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CAPITULO I.

introducción ala Lbrh ysU á'v'skn,

iJiNtre todas las maravillas, Cle ( ,
,

joW nuestro obró en este ím^oa mas alta, y excefente, i, mal ¿Ina, y mysteriosa, Ja de rnajcr ¿loria £ra Djos, y provecho para los % "
fi¿t

to, en el cual re CU€co c
.

'-

candidos accidentes de Pan, darcV.' t , !a comer, y entrañar ce íe <Yn ¿,u *

cSrr;\
para BTrarecs ,ras *« ««ss •

darnos gracia, fuerzas, y alientos barí

* si los Israelitas tüvieicn en el (wer 1

to el Mana, del Cielo Sue les .uMenfal
A ba,



* DESPERTADOR
ba, y daba valor contra sus enemipo*
nosotros tenemos este mas dulce, y*&
hcioso Manjar, que es recreo y sustentode nuestras almas, para que usándolo f e

°

quentemente todo el tiempo que andu-v eremos por el desierto dé este mundo,
valerosos, y esforzados no perezcamos imanos de la necesidad, ni á violencia d^
nuestros contrarios.

vlo«ncia de

¡
Pero quién creyera que huviese Po-bre necesitado, que' por ¿o querer reci-bjr el pan, de necesidad pereciese' ;Oui-en pensara que huviese enfermo, queofreciendo e la salivl t^ i„ j ? • ^ .

- rv„' i-
d IÍO ]a admitiese!

,
^men dixera que huviese Soldado, que

STia
p
f-

re

t

cer
- ? I

a ^uerra> p^S
te s lÍN"f

°na
•

¡ T " ^ién fí"almen-

T la rfcha
a r°?dí> COn la K^ancia,

< ui ¿t *i

COn
u

re« al°' y descanso,que no lo haya abrazaao! Pues si todoesto, e innrmo mas se nos está ofrecien-do, y dando en la dulce Mesa de la Eu-
cartstia; ¿como tan descuidados para lie-prse a ella, y como hay tantos alegatos,

v ;";1V ?

l0S hon,bres P°n«a» escusa,

Loon
CS Par\ dar

'

™~
J«estraño;

peí o que para recibir se aleguen emba-
razos,,

.4

i

;

"



EUCARXSTICO g
razos-, ? quien no se admira? Y que estal

suceda solo para recibir # nuestro Dios
Sacramentado^

¡
á quien no pasma !

¡
o

Dios de toda mi alma !
¡
6 Jesús ce toda i

mi vida! ¡.En esto han parado vuestras

finezas^ y en esta estima, os. tienen ios

ChriscianoS} pagándoos, con la. vil mone*.
:

da del ingrato rearo? el oro encendido
de vuestro amor!- ¡O- lastima digna áé¡

llorarse con lagrimas de sangre !

Dios nuestro Señor me dé eficacia

para., intimar esta ingratitud, y. reprehen-
der esta rebeldía, k íes, muchos que ahí,

donan sus a!raa% y viven sepultados en el\|

olvido de su dicha? sin querer recibir á\
este Dios tan bueno? hasta que obtig&éosí

del precepto? lo hacen una. vez en el-J

año. El Señor me dé acierto para peiv^
suadir k otros muchos? que desvelados

.por. los. intereses, terrenos-» dejan pasar

los meses sin llegarse a comulgar: y asi

mismo me asista- para hablar con aque-
llas almas? que, amigas de la mesa del Ce-lt
lestial Esposo? con' mas? ó menos freqü*

r

encía Jo. reciben; pora que. Jos unos des-i

pertando? y conociendo,, su- perdida? y los-',-.

v otros advertidos ' de los engaños y tala-
'y

cias del común enemigo? procuren- todos'^

Ufarse i

\
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«•ice m^a de ia eucaristía. Y si Lucí

«»e ia dq para también instruir en la ap

Sólo rtifdo
ÍaS

'
qUe^Wtó£

de ¿* i J ^
y Pam ^«amenté tratar

LTm! A
Qm° S6 ha de asistir á élen Ja M sa, advirtienda Jas irreverenciar

• , capitulo ir.IW» m» /« ^ co^ ¿a» «„ ve%

.*£?-* ^ T°tros
' infelices, oue soloima ve* en eí año recibís el EucariSSacramento! ¡ü d^-rü .¡ al ro

me ,.,, qu¿ ventS V er'íeL'r'eapara arder en eternas llama, i II
* "enturada* ? qt»

* „iK„ V"''"'í"
e

va
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va este Señor muchas veces a vuestras

casas a buscaros amoroso ? ¿ ^uts como

vosotros, gusanillos de la ««»•«?«?£
buenos, no venís mochas y.zes a buscar-

loa la suya? ¡
O miserables, y mas bru-

tos que los irracionales! Aprended de e-

tos, y veréis que se mueven al Heno o

yerva que le ofrece el amo. Vere.s inv

perro, que no deja la casa porque en

ella le dan un pedaso de pan, ¡y^
voso-

tros desagradecidos no os movéis a todo

el Cielo, que Dios os franquea, ni ha-

céis caso del Pan de los Anales, que

en la Mesa Eucaristica se os ofrece. .

Suelen estos desventurados discnlfar

su falta de amor a Jesús Sacramentado

con decir, que la Iglesia solo una vez ea

el año manda comulgar y que le bas a

cumplir con lo que manda, y quieje a

Iglesia Sama. I O ^^.JJ^^f
vuestra dicha \ \ O engañados de» demo-

nio • 4 Sabéis cómo se ha con vosotros

la Iglesia ? coma la madre que tiene un

hijo muy enfermo e inapetente, con tal

debilidad, que del todo perdidas^ las ga-

nas de comer, ni puede pasar substan ia»

ni tomar la medicina; veréis a e>u ma-

dre que cuidadosa anda con el nuc? y
* &oa

^

\
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con ruegos, y coa instancias le dice: Hi-

jo, siquiera este bocado no mas. Pregui>

to: ? la madre que esto le dice al hijo,

es por que ella no quiere que coma mas

de aquel bocado ? ¿ Es por ventura, por

que se persuade á que solo aquello le

basta ? Bien conocéis que no; pero con-

tentase con un bocado, por ver si con

aquel se alienta á tomar otros muchos

que es lo que desea. Esto es lo mismo
que le sucede a nuestra amorosa, Madre

la iglesia con el desganado hijo; lo vé

postrado en la, cama de sus vicios, in- L

apetente por sus estragados gustos, sin
*

hacer diligencia por el manjar que le á
' de dar la vida; ?.y qué hace? Cuidadosa,

un bocado siquiera, le dice, una vez al

i ano conuiga; pero su deseo y su ancia

5 es de que' todos los días comieran sus

l hijos este dulce, y celestial manjar, para

p que asi sanaran de las dolencias de las.

culpas, y se criaran inertes, y robustos

en la virtud. Esto es ío que la Iglesia

Santa' quiere, y esto es lo. que desea, y
¿ no el veros perecer todo el año, por no

m llevar a la boca e! pan que bajó del Cie-

lo para sustento, y vida de 1 jS almas.

Decidme, miserables, ? qUe cos-a bue-
na
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na haveis de tener en vuestra alma, qu-

ntdQ- no queréis tener en ella á Jesús

Sacramentado, fuente infinita de inmen-

sa bondad ? ¿ Qué vida a de ser la vu-

estra quando vivís retirados del Autor de

la vida ? "¿ Quales serán vuestras costum-

bres, reinando el tedio á la Comunión sa-

grada ? ¿ Qual estera la pobrecita de vu-

estra alma, sin ver por sus puertas ai

que con tanto amor derramó su sangre
>4

y dio la vida por ella ?
¡
Quan esterili-

zado, y empedernido, quan^ airado, y se-

co está vuestro corazón sin las dulces

aguas de la Eucaristica fuente.! Vuestras

fuersas seráíi ningunas para vencer las

tentaciones del común enemigo; y sien

esta estragada, y relajada vida os coge

la muerte^ aun quando no. sea repentina,

ó qué sera de vosotros, y qual será vues-

tro paradero ?-. Yo temo os venga a stfe

ceder lo; que á la matraca;. ,^no se "oye-

este instrumento en la Iglesia, sillo cía

año en año, por la semana santa,; y por

fin como' es' palo, viene á parar en el

fuego; pues temed vosotros los que solo

una vez en el año, por la semana san-

ta, ó cumplimiento de Iglesia, abrís h
boca para que se oiga vuestra confesión.,

.
Ai

. y

\

;
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y comulgar; temed ei paradero del fue-

go del Infierno, y tentedlo con bastante

fundamento, pues tenéis una gran señal

da eterna condenación* Oídselo decir á

S. Cypriano,
í)ice este Santo: Que asi como es con*

g'*turQ, y (¡¿mostración de la salvación el

frequintar el Santísimo Sacramento^ y re~

cibirle con afición^ por que es comenzar

á gozar de Dos
f
en este mortal destierroy

prenda-, y señal cierta que se nos da de la

futura gloria que esperamos^ asi también^

dice7 tengo por gran señal de condenación

¡\ no tener afición á recibirle^ y freqiientar-

I le a menudo; por que el que asi lo bace*

comienza en esta vida á apartarse de Di-

os por su propria voluntado y por esto no

le haré sü Magestad después agravio en

apartarle de si eternamente, pues el lo co-

menzó á bac-:r acá prim.ro. Esta misma
I doctrina de San Cypriano ensenan co-

( , nrnnmeute los Santos, en especial San Cy-
1

rilo, y San Isidoro, a los que cita, y si-

}
|

gue ei Padre 3 ¿lazar en w practica de
1

la sagrada. Comunión.
<

¿ Habéis oido ya lo que os dicen

)
* los Santos ? ¡

Pues, cómo no tembláis te-

¡ tiiendQ u&a señal tan maldita !
¡
Como po-

deis
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y

deis comer, y dormir con tan terrible

amenaza, y cómo podaré vivir con esa bo-

ca tan cerrada para rector a vuestro Ul-

es ' Pues temed en la muerte no es Ja

ha¿a abrir el demonio, para que recibá-

is formas de metal ardiendo,, como lo hi-

zo con un pecador, que refiere el i adre

Bieda: era este de malas costumbres, y

comulgaba en pecado mortal.
¡
O, y qu-

amos de vosotros os sucede esto mismo.

Pues con vuestra vida llena de maldades,

confesáis, y comulgáis mal dispuestos, y

de por fuerza, y asi os quedáis en vues-

tras perversas costumbres, señal de no ser

'

la contesion bien hecha, y la Comunión

sacrilega, como las que hacia este peca-

dor, al qual poco antes de morir se le

apareció un demonio con una patena oe

Juego en la mano, en la qual traía algu-

nas formas de metal hechas a^quas, tomo

una para dársela, y el miserable cerraba

la boca; el demonio forcejaba sobre que

la abriera para que la recibiese de por hi-

e-rzai y estando en e>ta interna! mena,

Uetióle la forma á la mano, y se la abra-

só toda causándole tan terribles dolores,

que se le arrancó el alma del cuerpo, y

«on tan maldita compaña fue sepultada

en
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$n el infierno.

Pecadores dormidos en la costumbre
de comulgar soto una vez en el año, des-

pertad, despertad, y mirad, que aun es-

tais aletargados, y que ya vuestro cora-

zón á criado, callo, y no bastan, ni los

avisos de los libros, ni la voz del Pre-

dicador, ni el exemplo. de los que freqü-

entan la sagrada Mesa, para que abráis

los ojos al desengaño. Estáis ciegos, sor-

dos, mudos, é insensibles, metidos en la

modorra de vuestra dureza, y necesitáis

para despertar el aplicar á vuestra con-

sideración Jos cáusticos de la muerte, las

estrechas ligaduras del juicio, y los la-

drillos calientes del Infierno. Todo esto

considerado os podrá avivar y sacar de

esta pestilencial modorra, que os lleva a
la perdición, y os aparta de la .Comunión
sagrada; y para que con facilidad -la po-

dáis hacer, hallareis por conclusión de es-,

ta obra un eficaz despertador-, dispuesto

por todos ios dias de la semana, para

que estudiando en el consigáis una bue-

na vida, y dichosa muerte; ¡O pobreci-

tos, y que lastima os tengo! Dios nuestro

Señor os abra los ojos a honra, y glo-

ria suya, y provecho de vuestras almas.

Amen» CA- •

i
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CAPITULO III.

Habla cotí los que dexan pasar los mese»

sin comulgar.

¡ TjA de aquellos, que del ; todo rre*

titíosTen la tierra, desvelados, y cuidado-

sos buscan en ella sus intereses, y dexan

rasar el mes, y aun' los meses sin reci-

bir la hermosura de Jesús Sacramentado

!

; O ignorantes, mirad que por no frequ-

entar la sagrada Ccmunion están tan per-

didas las costumbres, tan arraigados los

vicios tan comunes los escándalos, tan

despoblada la casa de Dios, y tan lleno

de almas el Infierno! ¡
De que os apto-

vecharán las perecederas nqvezas, y ce

qué os servirá todo vuestro trabajo, y

desvelo en adquirirlas, si vivís olvidados,

del mas interesado tesoro, y de la mina

ff as poderosa, que contiene y encierran

les diamantes roas lucidos, las perlas mas

hermosas, y el oro mas brillante conque

eternamente se hacen las almas verdade-

ramente ticas, y dichosas ! .

.

Abrid los ojos, y mirad que el prin-

cipal negocio es el negocio de la salva-

ron, y atended a que los intereses del
7 J alma

to



I

1

,1 os deven llevar vuestro pnrc-pal
alrn

4 T v X"elo; y asi para el cuerpo,
curiado y ^;^' f¿ereir¡.a ***«*»
«jue es el esclavo, v

vertido ««I
pia, la comtda masgus tu. a e.

• ^r in rneior casa-) y j>* wciv-

*&%liiSi^Sk* ios intereses, negocios,
•bando™* i^J _ ^ ,

<* empleos, porgue *>

c€r e i al^

^pteSrteis va'or para dea, perder

^

tentó tucanstico q«e «J^^stil la

ya los engaños y am^as <*
vu^

1B1go con Mue .o* iet
on;

-

si „
yitandop» '* ^*

quantas
veces ha

;decidme, <> dira
*. "¿V Virgen, ó de tal

bras dicho: ta día de fr_ Virg
e^

Santo me he de contesar, }
«a

OS '
¿

«

yn^ el enemigo de tu alma po-

' C °n
I

¿M < nlSdes, llenándote de pe-
mendote dificultades,

inútiles,
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menester poco; ea, pues, Jo dejaré para
ouo día, dices, y asi se pasa el méi] y
aun los meses y el diabio tu contrario ^e

buila de ti; y como tu ves también otros

engañados, que se llegan poco k la sagra*

da Mesa^ te conformas con ellos, y lo
con los muchos que la freqüent^xi. ¡ O
si consideras tu dicha, y los favores tan

grandes, que este Señor te hace quanco
lo recibes, cerno frecuentaras su Mesa^y
andaras porque llegara el dia de Ja co-

munión ! Pues, para que hagas algún cor*

cepto de dicha tan excelente, óyeme con
\at^encion, y atiéndeme cuidadoso*

v
-4P«ne, si tú lograras que los Ange-

les vte'- levantaran siete veces al diá á oír

las music^ y canciones del Cielo, como
lo hacían con Santa María Magdalena; si

tuvieras la dicha de que María SantHma
te diera la leche de sus virginales -pecho ¿

como á un Santo Domingo de Guzmau;
si tuvieras la felicidad de aplicar tus ia*

bios á la llaga del costado de Jesu-Cris-

to, como la tuvo Santa Lugarda; ó si te

imprimiera nuestro Redentor sus cinco -

llagas, como á un San Francisco; si á ti

te hiciera el Señor todos estos favores,
~

y todos quantos
v
de este genero ha hecho

á
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% los Santos; ¿ quanta fuera tu dicha, cu-

anta tu riqueza? y tu felicidad? Pues mi-

ra, pobreciila criatura, mira, que mayor
es tu dicha, y mira que mayores favores

*íe hace Dios quando comulgas, no es-

tando en pecado mortal.
¡ O si bien lo

consideraras, como abismado el entendi-

miento levantara volcanes de amor tu vo-

luntad, ansiando por este Pan de Ange-
les, y no te sufrirá el corazón el estar-

te un mes, y otro mes sin hospedar en
tu pecho al que es el regalo, y recreo de
los Serafines

!

Esta clase dé gente, todos metidos,

y entregados todos a los intereses, y ne-

gocios temporales suelen disculparse con
decir: que íbs que tratan iiegoeios de la

'tierra no pueden comulgar frequentemeii-

te, que feso es bueno para los que están

. desocupados, y no tienen obligaciones, ni

negocios á que atender- • Oid, ingnoran-

tes, oíd, y no á mí, sino á un San Fran-

cisco de Sales-, dice este Santo: Diles

que los que no tiemn, muchos negocios mun-
danos deben comulgar d menudo, porque tic*

* nen la comodidad? y .los que tratan nego-

eios de la tierra, por que tienen necesidad^

y que los que trabajan mucho,y están car~

gados
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t.Vas ñor las riquezas de la tierra, cue

ln bajura, y no sientes el perder tan-

ta gracia, y tanta gloria cerco estas per,

die do, perdiendo comunmies ¿
,
U, y

quantas culpas no cometieras, si a menm

de comulgaras !
¡
O cual ttra fuera tu vi-

da, y quan gustoso te hallaras en el ca-

S'o de la virtud! El Señor te traiga a

verdadero conocimiento.

Dice otro: eso de comulgar con fre-

cuencia es bueno ¡ara las Beatas, o pa-

ra los virtuosos, no para mi, ere soi muy

malo, y aun no se comulgar cemoe^
mies ¿as de saber, que rtr eso mismo

debV tú frecuentar también la comuni-

ón, nava que comulgando con frequen,

cia, aprendas a. ser bueno, y/^ie/es a

caminar por el delicioso jaroin ne las^
ludes; y entiende, que este manjar es de

Snos v de enfermos, y todos necesitan

de él los enfermos pa a verse sanos, y

los sanos, para no estar enfermos. Y si,

no sabes comulgar, comulga con her-
encia, y aprenderás. ¿Has visto que a.-

.nno sea diestro en 'algún oficio sin ha-

berlo exercitado? ¿pues como cuiere s
tu

saber comulgar, comulgando tan de tarde

ln tarde, y eso apenas has recibido am
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Dios, qüándo tomas la puerta* y dejándo-

le con 'la palabra en la boca, íe bueives

las espaldas ? Mira, que el mismo Señor

se queja de ti, y de toóos Jes que m k>

hacéis diciendo: Alimenté ¿i mis hjosy y
los exalte, pero ellos me despreciaron: les

levanté á tal grandeza, q:te a tnoyot no

puede subir , y ellos w hicieren caso de

mu ¡
O dulce Dios de mi alma ! Intpri-

mi d esta vuestra queja en los corazones

de los hombres ingratos, y heridlos con

Ja flecha de vuestro amor/ para que con

frecuencia lleguen á la dulce íuente de

la í'ucaí istia.

! O hombre achacoso, é inapetente

que tienes enfermo ei paladar, y por esta

causa, i-i aoetece's, ni gustas las dulzu-

ras, y delicWs ce este celestial Bocado!

a Quieres sanar de tus dolencias, y con-

seguir \u feliz descanso ? ¿
Quieres, ó cíe-

goj y amador de lo caduco, y pereeede-

iO, ciieres abrir ios ojos, y ver la mise-

iia en que te hallas, y aiieiar por las ver*

¿aderas-* riquezas? ¿Quieres ó ignorante,

?ér sabio,'.'docto, y entendido ep el arta

de amar a Dios ? "¿ Quieves 6 altivo, ver-

'te de león bravo, convenido en manso

cordero, y de escandaloso, ser exemplar
en
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en Ja virtud 7
, ¿

Quieres, ó pecador des*

honesto, ser casco, tener odio a ¡os vici-

os y horror al pecado, y vencer en las

batallas ? g Quiere?, ó sobervio presumi-

do, ver humillado el penacho de tu vani-

dad que te hace no caber en todo el mun-

do ? ; Quieres, 6 raormurador, y maldici-

ente," votador, y vengativo, quieres mu-

dar de vida, y 'vencer esa perversa cos-

tiunbre que te lleva al infierno? ? Quie-

res, ó casado, mejorarte a ti, y a tu ia-

milia, y darle buen exemplo, y mejor cri-

anza ? ? Quieres tú, o soltero, permane-

cer en pureza, 6 tener acierto' en la elec-

ción de estado ? Y últimamente, quieres,.

6 tú que tanto deseas tu salvación, .< quie-

res tener señal de predestinado, y lame-,

jor de todas ¡as devociones, y la mas

provechosa para tu alma? Frecuenta, y
í'reqüentad todos como debéis ¡a sagrada

comunión, y halla- éis en ella medicina

universal, que os remedie en vuestras ne-

cesidades todas, que os consuele en _vu-

estras penas, y que os preserve, ce inu-

merables males.

Esta freqüencia os ruega con ancia

la Iglesia nuestra Madre; esto os exorta

;

por sus Conciliosi esto os amonestan to-
v dos
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dos los Doctores, y esto os persuaden té*.

dos los Santos, Y asi, si queréis acertar

en lo que tanto os importa, el confesor

que os señale vuestras comuniones, que

lo hará según vuestra vida, y vuestro es-

tado, y exercicio. Y pa^a que veáis qu-

anto agrada a nuestro Dios esta freqü-

encia, y quan provechosa es para el al-

ma, oídselo decir % una de la otra vida.

A los dies y siete dias de haber muerto

un estudiante apareció lleno de resplan-

dor, y hermosura á olí o estudiante fü

a<mgo; preguntóle este en qué estado se

hallaba, y ;íe cixo: Por la misericordia -de

Dios estoi en estado de salvación, y go-

zo de los bienes eternos del Cielo. Di-

me, pues», amigo, le replicó el otro; ¿ en

qué agradaste mas a Dios qtiando vivías'

en la tierra, y con qué conseguiste mas

gloria? y respondióle: En freqüentar los

Siicra-neiitos, y procurar quando comul-

gaba ir con mucha devoción^ y libre de

toda culpa; y desapareció, dejando a su

amigo con tanto gozo como con aliento

par*
3

f^i'uuar mas, y mas la sagrada

comunión.
Y para que veas lo frecuente que

ha sido ea la Iglesia santa la ÜüiiiimjN

un
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on sagrada, concluyo este Capitulo coa

manifestarlo, diciencote: que en la ¿,1.111

Ü^Ielesia, todo, los Fieles comulgaban

oís los días, y esto duro todO ei u^
no que vivieron los sagracos Apostóles»

% aun después algunos años; pues San

Gerónimo dice; que en su tiempo toda-
,

via se guardaba esta costumbre tíe co-

mulgar %s Fieles cada dia en las iglesi-

as de Roma y de España, hasta que po-

co á poco yéndose ehtiviando, y olvican-

do aquel fervor: solo se llegaba ya a con-

servar dicha freqüencia en algunas Igle-

sias particulares, y en muchas personas

t nías Virtud; pues dice San Fpfamo,

que en su Iglesia comulgaban de pre-

cepto tres días en la semana, y los ue.

más días no era prohibido el eomu gara

los que querían, como lo hacían muchos.

Y San Basilio dice: que en su Obispado se

usaba comulgar todos les. Fieles cuatro

j- , io «irriati» v los demás días en
días en la semana, y i"> w-

que se celebraba fiesta de algún Santo.
4

Pasándose, pues el tiempo, fuese con

el mismo tiempo resfriando mas la can-

dad, perdiéndose mas las cristianas eos,

lumbres, y por consiguiente la freqüen-

cia de,este augusto Sacramento; y ha lile*
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gado el tiempo en que imimerables de-
jan pasar el mes, y aun los meses sin
comulgar, y otros que solo reciben al Se-
ñor una vez en e! año, obligados del pre-
cepto. !D Dios de todo mi corazón ! ¡Y
ó Jesús de toda mi alma !

¡ En aquel ti-

eoapo tan cuidadoso por recibiros,' y aho-
ra de recibiros tan olvidados !

¡
Enton-

ces tama íreqü™c¡3, y ahora tanto reti-

ro ! O ingratas criaturas, no le cerréis las

puerta? a vuestro amoroso., y dulce Dios:
atended á que amante os convida á su
M.-sa, cariñoso os llama, y misericordio-
so os espera; y mirad que es engaño gran-
de, también ei pensar, que por llegaros
de tarde en tarde á comulgar, habéis de
llegar con mas reverencia, y mayor dis-
po-isjon; antes la freqüente Comunión os
enseñará á llegaros a comulgar mas reve-
rentes, mejor dispuestos, y mas devotos.
María Santísima del Rosario, refugio de
los pecadores, nos dé á todos luz para
no errar el camino de la eterna gloria; y
á mi me asista para proseguir con aci-
erto. Amen.

CAPÍTULO IV.
Habla con los que llegan á comulgar con

mas
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mas ó menos freqüencia.

j\ de las almas ^amigas de Jesús Sa-
erautentadó !

¡
Ha de aquellas dichosas

criaturas, que hambrientas de este dulce,

y celestial manjar, con nías ó menos fre*.

qüencia se llegan á este convire sagrado!
¡Ha de vosotras, que como caseras, y fa-

miliares, tratáis y comunicáis con el Di-
vino Esposo! Con vosotras hablo, á vo-
sotras digo: mirad, y considerad: mas ex-

célente y grande es vuestra dicha, quan-
do en la Eucaristica mesa recibís k vues-
tro amado: y advertiréis quan grande es

vuestra perdida, cuando, ó ya por aten-
ciones, é inquietudes, ó ya por tibiezas,

y sequedades, ó yá por hacer demasiado
caso de falfiílas, os priváis ( regidas de
vuestra voluntad ) de la Comunión sagra-

da, saliendo victorioso el común enemi-
go; y para que este perseguidor nuestro
no salga con sus ialacias, y astucias, ati-

; jlj

ende, alma. i l;
1
'

Has de saber que el pecado mortal
es el que te priva de recibir á Dios Sa-
cramentado; y si no lo conoces en tu
conciencia, 6. si yá lo has confesado, pue*
d#s dignamente recibir la sagrada Como-

B 2. nioa

.•



1 §

%^ DESPERTADOR

*Uop, y con ella el aumento cíe gracia

santificante. El pecado venial no te im-

pide recibir la Comunión;, ni la gracia: te

lo advierto^ por que en inquietarte antes

dé comulgar* por ver si puede apartarte

de la 1V1 sa, y privarte de macha gracia,

y quietud, y como si fuera procurador

de tu bien, te persuade á que haces mal

en Comulgar, y para ello te amontona,

y abulta faltillas, que son nada, ó casi

nada, y tu por no tener proporción pa-

ra boíverte a confesar como quisieras,

por aquietarte te quedas sin comulgar.

Advierte esta doctrina para darle un ta-

pa boca al enemigo, abriendo tu la tuya

en la mesa de tu amado; bien entendido*

que la Comunión de suyo tiene el per-

donar las culpas veniales; quanto mas usa

del golpe de pechos, ó del agua bendi-

ta^ medios por donde procurarás, exitarte

a dolor de' tus faltas, y estQ hecho,' aquié-

tate, y comulga, que asi le agradas, a tu

Dios y Señor, y no pierdas la paz de tu

alma; mira, qué aun esta es mucha perdis-

da, y de contento para el enerpigo.

Era el Venerable Francisco de Ye-

pes muí amante de que todos íreqüenta-

sen la sagrada Comunicn, y solia decir:

FJ
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El que á Dios ¿2 llega, sus condiciones

le pega. Y asi alma, llégate mas .y más
á tu Dios, 'i pesar de iodo el 'Infierno;

llégate á su mesa, éntralo en tu pecho,
Uegaío á tu corazón, para que asi te pe-
gue sus. dulces, y ricas condiciones; que
si á los quatro dedos con que tocaba ea
la Mesa el divino Sacramento aquel V.
Fr. Mateo Domuiicanp ( como refiere el

Ebroicense ) le pegó tanto resplandor,
que se entraba de noche en la librería,

y sin necesitar de otra luz, que la que
de los dedos le salta, estudiaba, registra*

ba, y leia ? Quanta luz, fuego, y hermo*
sura comunicara al alma teniéndolo en el"

pecho ? Esto parece, que Santa Teresa de'

Jesús daba á entender á sus Monjas, di^

ciendoles quando comulgaban: Quien ás
paso con un mirar sanaba los ciegos^ ceñ
una palabra resucitaba los muertos* con
snlo tocarle al canto de su ropa sanaba
los ehfprmóSy ¿ que hará tan intimamente
unido en el corazón-, y en ti alma ? En-
trando en el pecho, como dixo el Señor-

á Santa Erigida, como el esposo á cele-

brar sus bodas, todo finezas, todo rega-
los, todo amor, y todo ternuras.

? Pues en qué razan cabe que dé¿

audi-
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audiencia a las falacias de tu contrario,

que te aparta de un sumo bien, y que a

tantos cariños de tu dulce, y amado Di-
os- coa que en su mesa te convida, te

has de hacer sorda, y desentendida, prik

vandote de recibir su cuerpo, y sangre,

con que se mantiene la vida de tu po-
brecita alma, y quitándole tú á este Se-

ñor el regalo, y descanso que tiene en-
trando en tu corazón, quando por unir-

se con tu alma, disimula tus imperfec-

ciones, queriendo que lo recibas aun con
mas freqüencia ?

Y si tu me dices, que el comulgar
con freqüencia es bueno para quien trata

de perfección, y no para ti que no te

vés libre de faltas, permaneciendo poco
en tus propósitos, te digo: que por eso~

mismo has de comulgar para poder per-

manecer, y aprender la perfección. Oye
á San Francisco de Sales: Dos suertes de

gentes deben comulgar á' menudo: los per-

fectos, porque estando bien dispuestos? ha-

rían mal sino se llegasen al manantial
, y

fuente de la perjeccion\ y los imperfetos

para poder aprender la perfección: ¿os fu-
ertes, para no venir k ser flacos^ y los fla-

cos para hacerse futirte*: los enfermos pa-

ra
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r<% verse sanos; y los sanas para no estar
enfermos, No te paresca que para íreqü-
entar la sagrada Comunión es menester
ser santos, antes si fueras sama, no tu-
vieras tanca necesidad, como siendo pe-
cadora, y enferma; y asi, alma, comulga
con freqüencia: mira que dice Santa Mag-
dalena de Pazzis, que una sola comuni-
ón basta para hacer una alma santa; y
no sabes si pierdes esta dicha quando per
tu voluntad ia pierdes.

Y en quanto á que no te vés libre
de faltas, é imperfecciones, te digo: que
servir á Dios sin faltas, es de regiones al-

tas: alia es en el Cielo donde sin faltas á
Dios se sirve; y asi humíllate, y no quie-
ras ser sübervia: mira, que aun estas en
la tierra, y no en la Patria; conócelo asi*

y no estrenarás se te pegue -el polvo,
que por limpio, y aseado que ande el
Molinero, algún polvo de harina se le
pega; y entiende, que aunque mas cui-
dadosa vivas, y annque mas escolidido,

y guardado del mundo tengas el corazón,
es imposible tenerlo libre del polvo de
las imperfecciones.

Y si te recelas llegar á comulgar por
el tropel de batallas que te combaten,

por



fri

abé

tu el

aot

bat

&$ DISÍ>ERTÁDOK.

por las fuertes peleas que tienes, y pol-

las grandes inquietudes, y feas tentacio-

nes que padeces; gravísimas ¡as padecía
al llegarse a comulgar Santa Catalina de
Bolonia* y ié dixo el Señor alentándola;
Hija, mayor mérito logra el alma? que su-

ndoy y resistiendo esos combate^ me re-

:, que si me recibiera con mucha quie*

?
suabidady y dulzura. Y asi alma, cu-

:ó mas tentada,
_
desconsolada) y cora-

íida te
. hallares, tanto mas diligente,.

y cuidadosa debes andar por llegarte á
la" sagrada Mesa; que en ella hallarás el

logio útl mayor mérito, y el remedio to-

do de tus combates, y necesidades; ha-
llarás paz, quietud, y serenidad para tu

alma, consuelo en tus amarguras, y en
tus penas el alivio.

Te hallarás inquieta, y con impulsos
de no comulgar,, por "la aridez y repeti-
das sequedades que experimentas en las

frecuentes, comuniones^ y esto aun en
los diás mas,festivos, quando -tú espera-'
bás sentirte, mas devota y recogida, con
la suavidad y dulzura de tu- Señor; humí-
llate,- resígnate, y aumenta tus deseos en
"agradarle* y comulga, que eso es loque
el Señor quiere, y gusta de ti: y entien-

de,

- )&k
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de, que hay muchas almas santas, que
no sienten deleite, ni gusto al comulgar»

y es prueba amorosa del Señor, con que
priva á veces, y por tiempo a sus am¡.

gos de la suavidad que tiene el Euca«
rístieo Sacramento, para humillarlos, y
traherlos en vivos deseos de mas agra-

darle: oye lo que el Señor le dixo á San-
ta Gertrudis. Quando en los días de fi->

esta¿ ó en la hora de comunión quito el

gustos y suavidad de la aéhocion á los

(tirazones de los escogido^ ellos se mué*
ven mas á desearme agradar^ ó per la

vehemencia de los deseos*, ó por la humildad.

Verdad es que en muchas almas cau-
sa este celestial, y dulce bocado üli gus-

to, y deleyíe tan grande que con nin-

gunas palabras se puede explicar, por
gustarse aqui la dulzura espirnüsl en sti

n;isnia fuente, y muchas veces se derra-

. ¿a, y comunica con tanta abundancia,

que no solo recrea el espíritu, sino re

dunda en la misma caifiie, ci'ffio sedien-
ta de un Monge, que siempre que co*

íjftilgaba le paréela recibia un panal de
mid, cuya suavidad dulcísima le duraba
por tres días. IVro como tu debes bus-»

car la perla hermosa de tu Dios por puro
amor¿
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$mor, humilde, y resignada en su Smá.
voluntad, debes comulgar aunque riada

de esto sientas, yjannque te halies seca
sin devoción sensible, y llena de tibie-

zas; que asi le agradas aun mas que si

con fervor, ternura, y lagrimas le' bus-
caras *

No desmayes perene te falta la de-
voción sensible, y te halles con cierta

pesadez, mas de la indisposición de tu
cuerpo; que del animo; ni porque expe-
rimentes obscuridades, ni desamparos;
consuélate con que el Señor está con los

atribulados, y mira tu corazón, y recibe
tus deseos: y sí por esté causa tienes

pena por no estar bien preparada como
quisieras, haz lo que en semejante oca-
sión hizo Santa Gertrudis, de quien se

refiere, que estando un día para recibir

la sagrada comunión, tenia pena por no
hallarse bien preparada, y dispuesta; ro-
go a María Santísima, y á torios ks San- •

tos que ofreciesen por ella á Julos toda
Ja preparación, -y uréticos con que' en es-

ta vida se dispusieron para recibirlo; y
el Señor oyendo sus deseas, le dixe: Ver-
áaderamente^ que delante de lr>s tco-r tesa-

ms del Cielo pareces con aqsd aparejo
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qíie has deseado.

Y si te hallas con un corazón cía*

do y*frio, y sin aliento para un acto de

amor á Dios como lo deseas, y por eso

te parece que es mejor privarte de la

comunión, té engañas, y es eí enemigo

quien te io persuade. Oye lo que el Se-

ñor le dixo á Santa Matilde, y hazlo

tú, y comulga. Quando has de recibir la

sagrada comunión desea á honra de mi

noníhre tener todo el deseo con que ardió''

\algun tiempo para conmigo el mas encen-

dido corazón y asi puedes llegarte á mi,

que yo recibiré aquel- amor cafarme lo de-

seas tener. O aprende del Serafín San Fran-

cisco; y ex tú al Eterno Padre lo que

en semejantes ocasiones le tíecia el Sto:

S.ñor, tu Hijo viene a mi, yo no sé que

le he de decir: díte tu, te ruego, dtle tú.

cdld todo quanío yo debiera decirle^ que yo

solo respondo, con tedo mi cerazen, Amen.

Y si te parece que se oponen a la

freqüente ceniunien ios cuidados de- Ja

! casa y familia, los i egecics, y ocupado*

ues de la tierra, y el no pecér por es-

ta razón detenerte en la Iglesia quanto

cuisieras;-oye otra vez á San Francisco

de Sales: Los que tienen muchos negocios

C inun»
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mundanos deben comulgar á mudo, pñf

que tienen comodidady y los que tratan n¿~

gocios__, áe la tierra porque ikntn necesidad.

Procura,,, pues, (sin faltar á tus prcci-

¿as obligaciones ) llegarte con la íreqü-

encía que tu confesor te pernea a gus-

tar este duíee, y sabroso bocado; para

;que a fuerza de adorar, y comer la her-

mosura, la bondad? y la pureza misma,

en esre divino Sacramentó, te bueívas

tocia velía, toda buena, y toda puta. Y
én puántó a no poderte detener en la

I^lesialo que quisieras, te digo, queco-
jí;Ui^ues, y solo estés Ytí presisú, y atien-

de a ja obligación que llama; que Dios

jrias atiende á tu corazón, que a tus áce-

1C 1 Ci tí ví «5 y á 3U5.

. Te hallas inquieta, confusa, y llena

cíe amarguras, antes, y aun después de

confesada,, con el cascabel; de que no
pie confieso bien, de que no estoy eh

gracia de Dios; que mi confesor no me
entiende; tampoco yo me se explicar: sa-

je, el. cascabel del enemigo con que en-

gañaste al confesor, por que dixiste una

cosa de un modo, y era de otra; ay que

menú? ay que no estoy bien dispuesta,

ay que no tuve dolor al tiempo de ab-

solver-
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Sriverme: y con tsias, y otras falacias

corno suyas, te atrüja te la Iglesia, y te

hace tomar la puerta sin recibir a tu Di*

os y Señor Sao amentado. Mira, aima>

vanamente inquieta, por anamenie te-

merosa, mira que este infernal dragón s.o*

lo tira a privante de la sagiada comuni-

orí) y quitarte la paz, y quitítd de tu

alma, porque si tú no conoces cosa gra*

ve en tu -conciencia, si tú no callas ve-*

luntariamente pecado mona! alguno, ú
tú no tuvieses intención de mentir, sí ci

dolor antes lo habías ya tenido, si tu

confesor no te permite que hagas otra

vez confesión genera!, ni ene toques en

eso ¿
para qué' son esas inquietudes inu*-

tiíes, y ese detenerte, y mas pararte t-n

esa bulla y algazara que te está consu-

miendo, y quitándotelas fuerzas para ms
espirituales, y temporales exeieicics ? No
te pares a oir e^a maldita bestia, cue te

engañará; oye á tu confesor, y cree Jo

cue te dice, y no te veres asi; pues te

manda, que por grandes inouieiudes que
tengas, no pierdas la cunaricn; obedé-

cele, y mira, que grandes, y bastantes

eran las que padecía una ahí a tan puta

como Sama Geurudis, y estando la San*
ta
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ta encogida dentro de si, mirando sus

Imperfecciones y negligencias, le manifes-

tó el Señor, que con haberlo recibido sa-

cramentado, habia enmendado bastante-

mente todos sus defectos.

Y si el haberle mucho ofendido te

hace temer tanto, que encogida, y aver-

gonzada no te atreves á llegar á su me-

sa; llega, no te detengas, que bien sa-

bes y Ve consta, que tiene fama de mise-

ricordioso, y no se quedó sacramentado

para castigarte con la espada desiuda de

su justicia, sino para dulce y amoroso

perdonarte, regalarte, y regalarse conti-

go: llega, llega, que tiene un corazón

muy compasivo y cariñoso, recibe con

mucho agrado á les pobrecitos pecado-

res: llega, que experiencia tienes de lo

bien que lo ha hecho contigo, y de lo

jmucho qué te ha sufrido su bondad; lle-

ga, que le has costado ia sangre de sus

venas; y ha dado la vida por quererte,

y gusta de entrar en tu d razón, y de ser

tu amigo: llega que es muy du'ce, muy
suabe, muy cariñoso y amable: llega, y
éntralo en tu pecho, y toca aquel volt-

ean de fuego sagrado, en ene se abrasa

su corazón por ti, sin tener de tí rece-

sidad:
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sidad: llega, que es tu Dios, tu Padre, tu

esposo, tu hermano, y amigo, y quiere

enriquecerte, y que seas el jardín de su

recreo, el palacio de su habitación, y el

huerto de sus delicia \' llega, finalmente,

que aunque le has sido tan ingrata, al

verte llorosa y arrepentida, olvidando tus

ingratitudes, y rebeldías, ansia por ti, y
por hospedarse en tu corazón: y para

que mas te alientes a ello, oye loque

dice Santa Matilde, que le díxo el Se=r

ñor á una religiosa, que llena de temo-

res y encogida, se retiraba ya sin co-

mulgar: ¿ Que me- huyes, ó amadísima, micñ

ea, aliéntate, llega con todq confianza á

la omnipotencia del Padre qút te confirme,

á la sabiduría del Hijo que te alumbrt, á

la bondad del Espíritu- Santo que te irán-.

quilme el corazón. Y aun San Buenavenr

tura, y á una Santa Catalina de Sena,

y á otras almas, que por temor reveren-

te no se llegaron algunas veces á comul-

gar; la Hostia consagrada se iba á don-

de estaban, y se les entraban por la bo-

ca, manifestando el Señor en esto, que

le agrada mas el que se lleguen a reci-

birlo* con amor, que el que se retiran

por temor: y pues á ti te manda tu <?<?&*
r

íesor

i
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fesor que liegues, llega, y comulga, que
asi agradas á tu Dios y Señor.

Y si tu temor ha llegado á tanto
que estas ya como resuelta a no freqü-
entar la sagrada mesa, fundándote en de-

cir, que tus corauaicnes te servirán de
mayor carí<o? porque estás viendo tu nin-

gún aprovechamiento, y que ha muelos
años que comulgas á menudo, y no vas

adelante en la virtud como otras criatu-

ras, acnés cada vez estas mas desganada

y perezosa para las obras buenas
, y muy

pronta ya para la impaciencia, ó ya pa-

ra el enfado; y en fio, dices que para
ti no es tanta frecuencia. Oye, alma» oye
para qm íq aquietes Dirae: ¿ es verdad^,

que aun viendo venir lejos de ti la. cul-

pa, ya no te cabe el corazón en el eu-r

crpo armado para no ofender á tu Dos?
z Es verdad, que esas impaciencias^ ó en-
fadiilos comunmente son sin quererlos tú,

y quatido lo adviertes ya no lo puedes
remediar; y que luego tienes qué sentir-

lo con escozor y amargura de tu cora-

ron ? 9 Es verdad que te se suele pa c ar

el ano sin hacer advertidamente una cul-

pa mortal? Pu^s has de saber c:ue cedo

esto te proviene de fomentar ia sagra-

da
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da comunión; pues uno de los prirx pa->

\ts frutos y efectos de este Sac r sirte i to

es librarnos de las culpas qüotidianas, y
preservarnos de las mortales. 'Asi lo dice

el santo concilio de Tréuto. Y entiende,

que no solo se cuenta por aprovecha-

miento el ir adelante, sino también el

no caer, y bolver afras: y asi recibe á tu

Señor con freqüencia, aunque no sien-

tas aquel aliento y ligereza para las bue-

nas obras que otros suéíetr .sentir} que

no por eso dejas de recibir él' -fruto dé

éste Sacramento augusto. Y si comulgan-

do 'caes en algunas^faitas, no comulgan-

do caerás en otras muchas, y mayores.

Y tus obras hazlas prontas, y cerno pue-

das, que Dios no te pide mas.

Te hallas nubada,' y sin sosiego, $
llena toda de confusiones, después de ha-

berte quebrado mui bien la cabeza con

el largo y penoso examen de tu concien-

cia que por tü voluntad te tomas, que-

riendo exprimir y sacar de por fuerza

la culpa donde no la bai, y cerno no íá

encuentras, te hallas toda congojada, con-

fia y tendida por no poder averiguar

si incurriste, o ro en algún pecado ve-

nial, y no sabiendo como desatar el hilo

" - de-
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de tus confesiones^ vienes á rematar con
yo no estoi bien dispuesta para confe-*

sarme, ni sé coroo he de hacerlo, y pa-
ra no confesarme bien, lo mejor será
dejarlo; y asi te sueles quedar sin comul-
gar, echándote oro peso que mas te

abruma* Bien pudieras conocer, que qui-

en te quita un bien tan grande como la

paz de tu alma, y te- persuade á que no
confieses y cqiBii'gues, 110 es tu Dios; si-

.

no tu maldito enemigo-, que como á ca-
ra descubierta no saca nada, proeutá em-
bozado con la cana de esos temores me-
jor lograr el tiro de su malicia. Abre jos
ojos, y á tu confesor que te se^ia el

¡stiempo que has de gastar en examinar
' tu conciencia, y siendo' puntual en obe-
decerle no te veras asi. T entiende que
los pecados veníale?;, ni tienes obligaci-

ón de. examinarlos*, ni confesarlos; aun-
que si tu quieres, hacerlo es biie.no.: pe-

' ro no debes gastar mucl^a prolijidad en
averiguar- su i\ i.n*ro, h ¡cieqdo '«Aípso y
pesado el yu?o suave d^Ta Jey^ánta,
con perjuicio cb tu salud, y detrimento
de tu alnn, qnando tu sabes muy bien,
que si has incurrido en alguna cosilla

leve/ aun sin examinarla, y "siendo mu-
chas
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chas veces nada, te se anda poniendo

delante, y no la puedes olvidar, ni dese-

charla de ti; y asi no oigas los silvos

engañosos de tu contrario, ni dejes por

esa causa tus freqüentes comuniones.

Y silos que no freqüentan esta me-
sa te persuadieren con sus murmuracio-

nes y dichos á que te apartes de ella, ten

prtcente lo que a Sta Gertrudis dixo el

Señor. Siendo, bija, mis delicias estar con

los hijos de los hombres, qualquiera que. d
alguno que no está en pecado mortal, ó

con palabras, ó con persuasiones lo apar-*-.

ta de recibirme, este me impide^ y me-

quita mis delicias, y mi regalo. ¿ Te atre-*

verás yá por esta causa á no disponerte

para el día de la comunión, ó por to-^

das las demás causas dichas, te atreve-

ras á retirarte de la Iglesia, estando pa-

ra comulgar, y bolvér. la espalda á tu

Señor, y .dejarlo en su sagrario, quitán-

dole tú las delicias que tiene en tu pe-

cho ?
¡
O si consideraras quanta es tu

dicha quaodo lo recibes, como conocie-

ras la perdida tan grande que tienes qu-

ando no comulgas! Despierta y abre Jos

ojos, que no se te pide dignidad, ni pu-

reza proporcionada al Señor que recibes^

C 2 que
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que ésta? ni en ti
;
ni en los Angeles, $g.

hallará, basta que no estés en pecado
mortal, para que la bondad infinita d~e

Dios sacramentado tenga contigo sus de-
licias y recreo, y guste de que le reci-

bas. Vive, pues, desvelada y cuidadosa
de no perder tanto bien, y la comuni-
ón que puedes hacer mañana, no la de-

xes para otra ocasión.

Determino Sta. Gertrudis un dia de

S. Matías Apóstol dexar la comunión di-

firiéndola para m,ejor ocasión, por hablar-

se acosada de varias ocupaciones, y mas
distraída de lo que solía, juzgándose por
esto menos dispuesta, y le dixo el Señor:

¿Por qué pierdes los tesoros, que havias

de recibir oy ? si no te hallas fren dtspti^

estay pídeme á ípu y á mis Santos que

te demos la disposición que ,t¿ fuilta y ¡le,

gate d la mesa, aunque sea con vestido

prestado
} y no difraudes á tu alma de' tan

grande bien. Asi lo hizo la Santa, y des-

pués de la comunión en la qu?" sintió

abrasarse su corazón en vivas llapias de

amor, acordándose, que una conocida

suya se había abstenido de ¡a cotnimi >n

aquel dia,. le dixo al Señor: z
Porcué per-

lítttio vuestra Majestad que se abstuvie-

se
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se de comulgar esta siervo vuestra y cuet

l;:ya perdido tan grande bien ? respon-

dióle eí Señor: Ella ha tenido la culpa,

que yo franquee mi mesa, y no vino a

ella por su propio parecer. Con que en-

tendió la Santa que no gusta Dios |§
cue las almas devotas que liania para su

mesa,, se excusen de venir á ella? sino

que rompiendo con todas Jas di fienhades

que se ofrecieren, vengan á su convite,

y gusten ce su manjar
.j y pues a ti re

Jo manda tu confesor,' cierra los. ojos a.

tu indignidad, y aunque te halles fatiga- i

da, y cansada, y aun con penosos, y roo? V

les:* s achaques, haz por llegarte á co-

mulgar, y pued< s decir antes á tu Se-

ñor lo que la dicha Santa le dixo en un$

ocasión, hallándose acosada de grandísi-

mas enfermedades, y como ahogado su

espíritu, gimiendo, y suspirando prcuun-
,

ció: ¡
Ü dulce Esposo mió ! si yo hallara 1

alguna criatura con quien pudiera des-

cansar fuera de t;, me. fuer$ con ella en

esta hora en que roe hajlo tan indigna

de recibirte; mas como en npdie hallo

descanso sino en tí, cieno los ojos h mi

indignidad, y me entro por tus puert*$

a recibirte en mi corazpn, y tomar alb

vio
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Vio en mi enfermedad.

Y para tu mayor consuelo, y que
veas hasta donde llega tu dicha quando
comulgas, oye .quan unida queda ei aíma
con Jesús sacramentado quando digna-

mente le recibe. Q¡ieda el alma unida
con ei Señor-, como si á una cera se !e

mezclara otra derretida cera; dicelo San
Cirilo. Como la levadura queda incorpo-

rada en todo el. oan, dice el Niceno. Co-
mo el hierro embestido del fuego que res-

plandece, lace, y quema, dice el Damas-
ceno. Como eí bástago, que ingerto en
el frutal se anima con $u jugo, "se une
a su tronco, y lleva su fruto, dice Sí o.

Tonas, queda ido el alma del que comul-
ga con unión verdadera unida con el

misino Dios.
,
O si pasaras está dicha en

la balanza d^ h consideración, como des-

velada andiibieras, toda ansiosa, y ham-
brienta toda por recibir á tu Señor! Mi-
ra que es mas dicha que si gustaras la

leche purísima a ios pechos virginales de

María santísima. Mira que es ma-, ^Que

si ei mismo Jesu-Cristo con les brazos

de su amor te abrazara, y te llegara tu

boca á la dulce llaga de su pechó. Y
mira que toda esta dicha pierdes^ quan-

do
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do por tu voluntad pierdes la sagrada

comunión,
Y pues tú deseas arder en estas ce-

lestiales llamas, acércate cuidadosa a esta

sagrada mesa, qué en ella 'hallaras fuego

cue te encienda^ %go que te purifique,

y fuego en cue te abrases. Repetidas ve-

ces Sta. Catalina de Sena quando-se lle-

gaba á comulgar; veía en las manos del

Sacerdote todo un horno "encendido, que

arre jaba ardentísimas llamas. Y Sta. Fran-

cisca Romana veía muchas veces la Kos*

tia sagrada convertida en ira l!í.na ce

fuego que aibia hasta el Cielo, lúes re-

curre tú frecuentemente á este íuego,

para que á fuerza de calentarte mas y

mas en él, mas y mas te enciendas, y

mas y nías ardas en el amor de Líos, 1

un San Pedro de Alcántara con la tuer-

za de los ardientes incendios de esta ce-

lestial llama $e entiaba por el invierno

en los estanques de nieve, y los derretía,

y aun calentaba el agua ce medo,
vcue

haciéndola visiblemente, héivir, era un

repetido milagro el poder permanecer

en ella.

Recurre, pues, con hambre a esta re-

calada meca, y hallarás también en ella
D J

-ja©
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hb llámente 'süáiénto que rnaftte'ncfa Ta

vida del alma, sino también ia vida üel
cuerpo, corno lo' han expeiir:¡en!aco inu*
merábles ahtiás,- pasándoseles los éias^
los nieses, y aun los años sin remar utrá
comida que este dulce y celes; iai boca-
tío* Asi se lee de uña Santa Catalina de
Sena, que desde el día de ceniza hasta
e¡ de Ascensión, no tornaba otra corni-
ja que la sagrada comunión. También el

Abad Flor., dice 'Paiadio, que vivió tres
iños enteros sin mas sustento que Jaco*
'tnunion sagrada. Y Rivera reíiere en la'

historia del Santísimo Sacramento, que en
Ihg'álaterra huvo'üna donce.Ua virtuosa,

y grande amante de este divino Sacra-
naehto; y- ésta en Quince años continuos
no, gustó btra comida, ni bebida, que la
de 'este celestial Pan; y Jo'-qrre es mu-
cho de admirar, que entre mil Hostias
conocía la que estaba consagrada, y la

que no lo estaba. En ñn, alma, procu-
ra tú

:

recurrir con frecuencia á esta ex-
plendida mesa, a éste poderoso, rico, y
soberano convite, para que comiendo,-

y

mas cociendo éste celestial manjar, gui-
sado con e i fuego del amor, te cries mas
fuerte, y robusto en ^l camino de la vir-

tud,
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tüÜ más ferviente en la caridad,' mas s&
lien a en el bien obrar, mas valiente eri

las batallas, mas pronta para el üabajo, y
mas deseosa de comulgar*

Y pata que veas cerno le agrada al

Señor que- la? almas han batutas, y de-

seosas de recibirlo no pierdan la sagra-

da comunión, oye los piín oirosos casos

que Siguen. Refiere Saiito Temas de Ví~

llaiiueva, que conoció, y tiaió á "Una

beata Augusüna, la qiíál como el cier-*

vo desea las Fuentes de las aguas, asi

elia deseaba recibir á Jesús sacramenta-

do. Hádasele tan arduo dexár un solo

día de comulgar, que habiendo en su lu-

gar impedimento de entredicho, se íbaU

pie todas las mañanas por muy laiga dis-

tancia á otro lugar á comulgar, llega,

pi;es> el Jueves Santo, y íqtiando ella lie-

go á la iglesia, ya estaba colocado él

heñor en el monumento, y üo había for-

ma de recibir la comunión sagrada; em-
pezó a derramar tantas lagrimas, y dar

tales gemidos y suspiros, que parecía cue

lloraba por algún hijo, que se le acaba-

ba de morir; mas cuando ella tan an-

siosa, asi por su Dios lloraba y gemía, sé

le aparecieran en el ayre visiblemente

dos
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dos manos,, y en ellas el Santísimo
eramento, de las quales lo recibió, y se le

trocaron sus amarguras en dulzuras, y sus

aflicciones en regocijos, y delicias.

Y para que veas lo que interesas con
solo mirar ccn devoción y ternura la Hos-
tia consagrada: oye'lo que el Señor le re-

veló á Suata Gertrudis. Que quantas
veces miramos con deseo, con ternura,

y con devoción la Hostia consagrada,
tantas aumentamos los méritos en "el al-

ma, á que corresponderán en la otra vi-

da otros tantos especiales deleites, y go-
£0S a los que asi la miraren. Y la Beata
Coleta monja clarisa decia, quenada es-

timaba en la tierra como sus ojos, solo

por ver los accidentes de la Eucaristía,

en que tenia los mayores gozos y delei-

tes; mas no advertía, que podía el Señor
multiplicárselos aun sin ver.

Por conclusión de este Capitulo qui-
ero hacerte una advertencia, y es: que
quando no puedas llegarte á la Eucaris-
tica mesa, ya sea por las precisas obli-

gaciones de tu estado, casa, ó familia;

ya por que el Señor te ponga en una ca-

ma llena de males y dolores; ya por que
te hallas ejercitando las obras de piedad

y
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V misericordia, asistiendo a los pobres ein

termos; ya porque te veas impedida sin

poder dar un paso a la sagrada me a

estando buena y sana, y aun en la mis.

iría Islesia, y ya porque anudandotese la

garsina no puedas abrir la boca para
,

recibir á tu amado, lo qual dispone o

permite para tu especial exercicio y ma*

ior bien de tu alma, en todas estas oca.

siones has de estar resignada con la dis-

posición de tu Señor, y fc^^f
en un todo a su santísima voluntad, pu-

es en esto consiste y está tu aprovecha- »,

miento y toda perfección; aunque el ene- t

Seo de tu alma te persuada que vas

perdida, y que ya estás desamparada de

t)ios, pues no quiere que lo recibas, m
que lo tengas en tu pecho. Suíre con

paciencia, y entiende, que es amor de

tu Señor el tratarte asi; y mira que no

andes enfadosa, alterada y desabrida» por

que esto sera señal de querer tu cum-

plir con tu propia voluntad y no la de

tu amado Dios. Sí procurará;¡andar hu-

millada, y exercitarte en recibirlo espiri-

tualmente, cuyo modo práctico te pon-

dré adelante para que puedas hacerlos

con mas facilidad; allí te diré los intere-

6eS
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ses que de hacerlo asi te se signétié

CAPITULO fí
diabla % la disposición asi del cuerpo

komo del alma para llegarse á comulgar.

XTAI disposición que pertenece al cu-

erpo, y disposición de parte del alma:

ía disposición que pertenece al cuerpo

se reduce a ir a comulgar en ayuno na-

tural;, esto es, que desde la media no-

che no sé haya comido, ni beí>ido ói&

m alguna; y esto obliga debaxo de pre-

cepto: mas no obstante, si te sucediere

por casualidad el pasar algún polvo, cá*

l^ello, pedazo de uña, mosquito, mosca,

ó .tragar alguna gota de agua al lavar-

te, o enjugarte, ó pasar alguna gota dé

caldo al tiempo que lo pruebas para sa~

sonarlo, 6 alguna gota de sangre que

fluye á lá boca, ó alguna cosilla que

quedó entre los dientes, corüo esto pase

involuntariamente, y sin intención^ pue-

des comulgar, porque solo pasa por mo-

do de saliva con que va mezclado, y
no se toma por comida, ni bebida, y asi

no se quebranta el ayuno natural. Y á la

decente reverencia pertenece el ir con
lita*
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limpieza, con moderado y honesto ador*

no del cuerpo, procurando en todo una

modestia y cristiana compostura. La dis-

posición de parte del alma se reduce á

llegar en gracia, y el que en ella no es-

tá, debe antes confesarse como lo manda

la Iglesia nuestra madre, y procurar re-

cibir al Señor con el afecto y devoción

que pudiere; y esta es la disposición que

todos los Santos, y Teólogos dicen ser

necesaria para recibir dignamente a Je-

sús sacramentado; y esta es la que bas->

ta para poderlo recibir licita y loable-

mente con aumento de gracia y prove^

cho del alma.

Bien entendido que no te se pide

dignidad, 6 pureza respectiva y propor-

cionada al Señor que recibes; porque si

ésta se pidiera, no se hallara quien dig-

namente comulgara, aunque tuviese la

virtud que han tenido todos los Santos;

y aunque tuviera la candad de todos los

Serafines, y por consiguiente de valde se

buviera instituido el Santísimo Sacramen-

to, porque no se hallara quien lo reci-

biera. Pero el Señor piadoso que lo ins-

tituyó para hombres flacos, y enfermos,

se acomoda con nuestra flaqueza, y no
nos
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nos pide mas que aquello que bnenatneit*

te podemos hacer; y asi, si estás en gra*

cia, puedes dignamente recibir a tu Se-

ñor; y esta es la disposición á que estás

obligado, y la que precisa, y necesarias

mente has de tener. Y si tienes pecado
mortal? yá sea cierto, ó ya sea dudoso,

estás obligado a confesarte antes, porque

sino será tu comunión sacrilega;

CAPITULO VI.

Había de una disposición dé parte del

alma^ para recibir mas fuego de gracia.

jf\sí como el fuego arde mas en la le-

ña seca que en la verde, siendo la cau-

sa por estar la seca mas bien dispuesta

y preparada para arder, asi también -si

tu quieres arder mas y mas en el fuego

de amor divino, has de disponerte, y pre-1-

pararte mas y mas para llegarte á co-

mulgar; no solo contentándote con -la dis-

posición precisa de la gracia, sino yen*

do limpia y pura aun de las mas leveá

imperfecciones: bien preparada y dispu-

esta, ya con la mortificación del cilicio,

diciplina, ayuno, y dura cama, yá con

la lección, recogimiento de .sentidos, y
exerci-

MgMMl
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exercicios de virtudes, ya con la proíim*

da humildad y conocimiento de tu indig*

nielad y baxeza, y ya considerando la

grandeza, la bondad y el amor del Se-

ñor que vas á recibir, y lo que padeció

por amarte en su dolorosa pasión hasta

morir en una Cruz: pues dice San Bue-

naventura, y aconseja, que cada vez que

vamos á comulgar, consideremos un paso

de la pasión: y dice el Santo que asi lo

usaba, y -que su alma se derretía en amoc

de Dios; y asi muchos se preparan, y
disponen imaginando a Christo crucifica-

do, y haciendo calvario de su corazón,

fixan en él la Cruz del Señor, y abra-

sándose con ella, recogen en el corazón

las gotas de sangre que por ella caen,

con ló que se encienden en amor, y en

deseos de recibirlo.

Otros se preparan, considerando la

fineza tan grande que obró el Señor en

el Cenáculo, quando en la víspera de su

muerte, abrasado en divinas llama?, ins-

tituyó este augusto Sacramento; y pon-

derando el amor de este Sr. al hombre,

y la ingratitud de el hombre para con el

Sr. y viendo qual anda este Sr. tras de

tm vil y asqueroso gusanillo de la"'tierra,

disi-
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disimulado en trage de pan, y hechado

por tantos rincones del mundo sin res^

plandor ni grandeza, sujeto á tantos ul-

trajes é irreverencias como cada dia re-

cibe^ y todo por el amor á las íilmas, vie-,

nen con esta consideración á ser fuen-

tes de lagrimas sus ojos, y el corazón un

horno encendido y abrasado en ardientes

deseos de recibirlo, y en vivas ansias de

mas amarlo. Asi le sucedía á una Sta,

Margarita de Ungn% que ayunando á pan

y agua la víspera de la Comunión, se pa-

saba la noche en esta semejante conside-

ración pa?a llegarse á comulgar mas dis-

puesta, y mas encendida en el amor de

este divino amante sacramentado. Y tu

gastando algún tiempo en las conside-

raciones dichas, procurarás llegarte áes*

ta deliciosa mesa, tan recogida y olvida-

da de las cosas terrenas, como si no hu-

viera por entonces en el munda mas que

Dios y tú, para; que asi logres adornar

tu alma mas y mas con los preciosos

diamantes y ricas joyas de los cofres de*

tu divino esposo; sacando de cada co-¿

immion mas y mas luz, recibiendo mas

y mas fuego de gracia. Asi lo dixo el

Señor á su amada "esposa Santa Catalina

de
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de Sena con la siguiente comparación.

¿ Si tú, hija, le dixo el Señor, tuvie*

ras encendida una candela, y todo el muu-

do llegara á encender luz en ella, no re-

partiría la luz y el. fuego sin disminuir-

se ? ya lo ves. Ahora pues:, pero, si los.

que iban llegando, unos traían unas can-

d4itas pequeñas de quatro onzas, otros

velas de a libra, otros cirios gruesos, y.

grandes, aunque todos llevan luz y fnegó,
¿no te parece que mas luz y fuego lleva-

ría el que travo un cirio de seis libras,

que el que traxa una candela de quatrq

onzas ? yd se vé. Asi pues, sucede -en mi

Sacramento, en los que sin conciencia ¡jé

pecado mortal le reciben; todos llevan la.

luz y el Juego de la gracia', pero el lle-

var algunos tan poca luz, tan poco fueg',%

su disposición lo hace, y su poca prepara*.

cion. Y asi quedarás entendida para qu-

anao llegues á comulgar, que el que me-

nos se dispone recibe menos, y el que

mejor se prepara, recibe mas. Alentán-

dote á mas disponerte la consideración

de poder ser aquella comunión la ultima,

que hagas en tu vida.

Quiero hacerte una advertencia muí

conveniente y provechosa, y es: que tus

corau>
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comuniones, mortificaciones, y exercieios

espirituales vayan esmaltados con el ri»

quisimo oro de la obediencia, sujetando?

te a tu ponfesor; y en esto estarás cui-

dadosa y diligente;, y mira que no an-
des desabrida;, y temerosa, pareciendo-

te que estás muí atrasada, porque tu

confesor no te manda muchas mortifica-

ciones; porque has de saber que tu apro-

vechamiento ño consiste, ni está en mu-
cho hacer; sino en mucho obedecer. Mui
bueno es el mucho comulgar, y mui bue-

no es el rnortificarse, y el {leseo eficaz

$e mucha penitencia, ayunos, cilicios, y
dura cama; pero lo que es mejor y se-

guro, y en lo que mas, agrada? á Dios

y mereces mas, es en obedecer a tu con-

fesor, yunque no te permita que hagas
esas mortificaciones qíie tú le pides, obe-

décele, y conseguirás poblada paga; por-

que tendrás el mérito de la obra, ó mor-

tificación que no haces, y tendrás tam-
bién el mérito de la obediencia/Óyese-

lo decir á María santísima. A Santa Brí-

gida le quitó su confesor algunas mor-
tificaciones, y aunque Ja Santa obede-
ció, pero temía tuviese su alma algún

detrimento en la virtud; apareciocele Ma-
ría
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riít santísima y le dixo: Mira bija> si do*

hombres desean ayunar un dia por su de*

vocion, y el uno que esta en su libertad

ayuna de hecho-, recibe yria paga por aquel

avuno; y si el otro que está en obediencia

río ayuna porque se lo ordena asi el su-

perior éste recibe paga doblada^ la unaf

porque deseó ayunar de buena gana, y f&
otra porque negó su voluntad, y obedeció.

Y por el contrarío has ele entender*

que la inobediencia te privará de inno*

merables bienes, y te acarreará un sin

numero de males, y puedes temer venga

por ella á sucede* te lo que al caballo

duro de boca, que como no obedece al

freno, se sale con lo que quiere, y qu-

ando menos se piensa viene á dar con-

tra una esquina, ó á parar en un des-

peñadero. Y asi desengáñate, ó teme la

perdición de tu alma, y entiende, que

mejor es una vida ordinaria por obedi-

encia, que no otra mui penitente por

voluntad propia: lo dice San Felipe Neri.

CAPITULO VIL
Habla con los que se llegan al Sagrarte

Y para comulgar.

A confesada, y dispuesta coala prer

D2 cisa
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eisa disposición de la gracia, te llegarla

al Sagrario (aquí., alabo lo que practican

muchas almas, que es postrarse en tier-

na hasta besarla, imitando en este acto

de humildad á Maria Santísima, que qu^

ando iba á comulgar, hasta el suelo lle->

gaba su santísimo rostro, y lo cosia con

la tierra ) y puesta de rodillas con toda

humildad y reverencia, hablando con el

Señor que está en su Sagrario^ dirás la

oración siguiente-

ORACIÓN.
Para antes de Comulgar*

* m^JUlcisimo, hermosísimo, y amabilísimo

.Jesús sacramentado; aqui esta en vuestra

presencia ésta ingrata criatura y vil gu«

sauiíliJde la tierra; aqui está este tronco

árido y seco, lleno de los ñudos de vi-

cios; aqui esta este traidor coa un cora-

ron, podrido y Heno de nuserias; aqui es;

tá a las puertas de vuestro sagrario este

pobre desnudo y llagado, pidiendo una

limosna para su necesitada <üeia; aqui es-

tá este hijo prodigo Heno de laceria, y
hambriento, buscando las riquezas, y a-

bundaneias de vuestra mesa¿ -.aqui esta

este
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este miserable que sediento desea ya be*

ber en ia dulce íueníe de vuestro amor;

aqui está un pecador grande, que confi-

ado en vuestra bondad, espera el reme-

dio de tcdos sus males; aqui está un en-

fermo de cuidado?
gimiendo y suspiran*

do por su perfecta salud; aqui me tienes,

amado y misericordioso Padre, dad una

mirada á este pobrecito hijo con los ojos

de vuestro amor, para que deshecho m
llanto llore mis culpas, y con mis - lsgtf*

mas purifique mi alma, limpie mi corar

zon, y asee mi pecho, para que sea de-

cente sagrario de vuestra morada. María

Madre de gracia, madre de misericordia,

ruega por mi, para que con toda pure-

za, atención y reverencia, reciba en mis

entrañas al hijo querido de las vuestras/

Espíritu divino, enciéndeme y abrásame

con vuestro celestial fuego, para que ar-

diendo en vuestras llamas reciba á Htt

Señor sacramentado. Amm*

Afectas dulcesy y amohosas Jaculatorias^

para, despertar los deseos de recibir al

S^ñor sacramentado*

Aj Amor mió, y nii dulce Jesús sa^

cramea~ #

•
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cramentado, arda mi corazón en vivos
deseos de recibiros !

¡
O amado Jesús de mi alma, dadme

«na hambre y sed insaciable de entra-
ros en mis entrañas !

¡
O dulce amor mió y vida tínica de

tni vida, quien tuviera mü corazones pa-
I ra emplearlos en vuestro amor !

I „ ¡O divino amante y blanco de mis
amores, quien tuviera los ardientes de-
seos de aquellos santos, que con mas fer-

vorosos afectos llegaron á recibiros!

¡
O hermosura de la gloria, y vida de

toda mi alma; quien poseyera todas Jas
virtudes, y tuviese la pureza de los An-
geles, y él abrasado amor de los Serafi-
nes, para vuestra decente morada !

¡
O perla divina, y riqtiisii^a joya de

mi pobre pecho, quien tuviera los en-
cendidos afectos y el amor ardiente de
vuestra santísima Madre la Virgen Ma->
ría para recibiros en mi alma l

¡
O imán de los corazones, y mi can

dido y rubicundo esposo, venid á la cho-
sa pagisa de mi pecho, pues gustáis que
sea el palacio de vuestra habitación !

Venid, querido mió, venid á la baxe-
$3 de mi ingrato corazón, pues quereí

que
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^iie stea huerto de vuestras delicias, y
jardín de vuestro recreo.

Venid, Señor, y Dios de amor, venid

á mis entrañas, y seamos amigos siempre*

¡
O Principe y Rey de los cielos, Cri-

ador del universo, y Redentor del mun-

do, vén yá a mi alma, pues tú solo eres

el santo, tú solo el Señor, tú soló el Al-

tísimo, tú solo mi querido, tú solo mi

dueño, tú solo mi amado, y tú solo mi

bien ! Venid, lumbre de mis ojos, venid*

hechizo dulce de mi vida, venid y no os

tardéis, porque mi necesitada alma esta

suspirando por vos.

Si aun tienes lugar, puedes hacer

la comunión espiritual; pues dicen todoá

los Doctores místicos, que ésta es la me-

jor disposición y preparación con que te

puedes llegar a la mesa Encáustica; pu-*

es con ella despertarás la hambre para

que mejor te sepa, y aproveche aquel

celestial y dulce bocado; y recenocien^

do y confesando tu indignidad, y exer^

citando actos de fe, esperanza, y cari*

dad, humilde, devota y atenta, arrodilla*

da recibirás la perla hermosa y diaman-

te divino de jesús sacramentado, espera-

rás un poquito, girando amoiosa á ti*

Sgños
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Señor en el sagrario de tu pecho; y si

te diere algunos afectos que le digas,
ésos serán para ti los mas eficaces, y
quatído no, adelante halarás devotas o-
rabiones, para que mas te muevan á su
amor. ¡O si en este estado (" criatura fe-

liz y dichosa ) conocieras tu dicha y fe-

licidad, que aun no la han logrado los
mas -encumbrados Serafines!

¡ O si vieras
fe hermosura, y belleza que tiene el al-

ma acabada de comulgar! tanta es, que
toda la belleza y resplandores de los as-
tros del Cielo al lado de ella son obs-
curas sombras y borrones feos.

Y si Dios nuestro Señor, nos diera
h ver la hermosura de tina alma que ti-

ene en su pecho á Jesús sacramentado,
nos quitara la vida el gozo de verla,
tanta es su hermosura y su belleza tan-
ta, que aun en lo exterior suele manifes-
tarse eii 110 pocas almas, que encendi-
éndoseles el rostro, resplandecen sus ca-
ras como si fueran Ángeles Y esto sé
lee frñír frecuentemente en las historias
de los Santos, y entre ellos de un San
Francisco de Borja, que al entrar la Hos-
tia sagrada en su pecho le hacia echaí
de todo su rostro vivas, y resplandeci-

entes
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^rttes llamas. Y de una Sáfcfa Roía dé

Lima se refiere, que estando como esta-

tua extenuadísima por sus penitencias, y
prodigiosos ayunos, lo mismo era co*

ixmlgar» que parecía su rostro Un Aíigel

id Uelo lleno de celestiales refiexos, f
de brillantes resplandores. Pues del olor

y fragancia que este dulce y celestial

manjar comunica al alma, y dexa ente»

servilletas ó telas del corazón ¿ eré di-

re ? dígalo una Sta. María Magdalena de

Pazzis, qué siendo pequeíiíta quando Ve-

nia su Madre á casa después de haver

comulgado, fe decía la niña
j
O Madre*

y qué bien que hueles ájesu Cristo!

Este tiempo de tener h Jesús eíitu

pecho es el mas feliz, y el mas dichoso

de tu vida para ( sin perder instante ) a*

genciar riquezas para el alma; esta es la

ocacion más oportuna, en la qual hablan*

dote el Señor mas intimamente que nun-

ca, puede entonces con una de sus pa^

labras salvarte. Esta es la partecita del

día en que puede estar el dia eterno de

\i tu gloria: este es el rato mas proporci-

l oilado para regalarte, con el qué es eí

\ regalo de los Angeles: esta es la ocaci-

í on mejor del inundo^ asi para pedir mete
cede$
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cedes cómo para alcanzarlas. En este es*

tado de tu mayor dicha le darás á tu
dulce esposo los brazos de tu amor; e-

xercitarás los actos de fe, esperanza., y
caridad, le representarás tus necesidades

y miserias, ofreciéndole corregir aquel
defecto ó faltiíla en que sueles caer. Le
darás gracias por tantas finezas y bene-
ficios como te ha hecho; y porque tu
no puedas darlas debidamente para su-
plir tu insuficiencia le ofrecerás á tu Se-
ñor-, todas las gracias y alabanzas que
le han dado, dan, y darán todos los An-
geles y Serafines, y .todas las que le

han dado, y han de dar por toda la eter-

nidad todos los Santos, y bienaventura-
dos, suplicando á tu Madre y Señora la

Virgen María, ofrezca por ti al hijo de
sus entrañas, sacrificio de alabanza^ y te

alcance el perdón de tus pecados, y lá

perseverancia final en la gracia. Podrás
hacer según tu devoción, otros actos y
peticiones, ó ejercitarte dándole gracias *

por haberlo recibido, en las oraciones
¿e-votas que se siguen.

CAPITULO VÍIÍ.

Q'46 contiene oraciones devotas para dar

sí?



gradas después de havet comulgado.

OORÁCIÓR
Mí Jesús Sacramentado, perla hefr

mosisima y riquísima joya de mi alma*
vos sois dulce amado^ el blanco de mi*
amores, y el centro y descanzo de mi co*
razón: vos sois, amor faüty el refugio y
paradero de mis ansias, el consuelo y ali-

fc

vio de mis penas, el regalo y dulzura de
tni pechoj vos* divino Esposo> sois el
galán mas hermoso de frii alma* el can- { I

dido rubicundo y esfcogidtt entré milla* V
tes; éii vuestra cara desean verse los An-
geles, siendo vuestros ojos lá alegría de
los Cielos. O alma roiá,

¡
qüiett se hicié*

rá todo lenguas para pregonar lá hfermo-
sura¿ lá bondad y él aftior de tu amado*
y darle las gradas poir está venida >n
llena de dulzura, y de ameres! ¡OJesús
de mi alma* y ainbr de íni vida, qte en
ves de huir de mi, vehis á inorar den-
tro de mis entrañas ! O Dios de amót*, y
quien pudiera dar ura voz ál rrundóto*
do, para que todo el mundo os conocie-
ra, y supiera lo misericordioso* lo afable*
lo dulce y lo cariñoso que sois* y pue§
ansiáis por remediar pobres necesitados, *

E soco-
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socorred las necesidades de mi alma, y h

este mi pobre y desnudo corazón, dadle

de limosna un vestido de la tela de vu-

estro ardiente amo*, para que hecho una
brasa con vuestro fuego, devoto os ame;»

diligente os busque, y cuidadoso os halle.

Hacedlo asi, único dueño de mi alma^

y dadme un pensamiento, con que aten-

ta, y devotamente os medite y contem-

ple; dadme una razón cabal con que os

conosca, y una voluntad firme, con que

tierno, fervososo, y agradecido, ardien-

do en vuestro fuego, os quiera, y ame*

¡O fuego, que sin herir el cuerpo abra-

sas, y regalas el alma ! abrásame, enci-

éndeme, y consúmeme en tus celestiales

llamas, para que asi eternamente alabe

a mi querido, á mi amado, y á mi dulce

Esposo Jesús Sacramentado, que sea de

todos conocido y de todos alabado. Amen.

o
ORACIÓN.

Pan de los Angeles, y sustento de

nú alma !
¡
6 Hijo de Dios vivo, y única

salud de mis males !
¡
ó Dios de amor,

y vida de mis mortales miserias ! ¡ó di*

$'mo amante, y dueño de mi corazón l

i*
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¡ 6 riquísimo huésped y disfrazado gal'án,

que ansioso de hablarme y estar conmi-
go, venis embozado con ia capa de can-
didos accidemes ! hablad, lumbre de mi
corazón, que aunque venis ocultando gran-

dezas; bien os eonoseo, dueño de mi al-

ma, bien sé quien sois, querido de mi
vida; suene vuestra voz en mis cides,

oiga esta pobrecita alma una palabrita

de lo dulce de vuestro amor, para que
en vuestro amor se encienda y se abra-
se toda, que yo bien sé, que por un ra-

/

'

to de conversación que tuviste en el bro- \
cal de un pozo con una pobre rcuger
pecadora Samaritana; de pobre, quedo
mui rica y llena de dichas y felicidades,

porque la dexasteis abrasada en vuestro
dulce y amoroso fuego. Pues mirad, di-

vino amante, mirad mi pobrecita y pe-
cadora alma, quan necesitada y llena de
miserias se vé, quan combatida y atribu-

lada se halla, quan árida y desconsola-
da se mira, toda elada, y sin alientos

para amaros; y ya que el fuego de vues-
tro amor os ha traído por mis puertas,

y a la estrechura y pozo de mi pecho;
soltad, gloria mia, y hermosura mia; sol-

tad ese fuego ardiente y -abrasador, y der-

ramadlo
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ramadlo sobre mi corazón, para que preii¿

da en él, y todo me lo abrase y encien-

da todo , y estando de vuestro amor po-

seído, arrojadme donde quisiereis, ane-

gadme en quantas mares de tribulacio-

nes gustareis? lluevan sobre mi diluvios de

penas, j O amoí !
¡ ó amor divino, vive*

Vive en mi j y viva yo solo eii ti ! ¡ó mi

Dios, ó mi JESÚS !
¡
ó mi amado¿ ahora*

y siempre. Amen.

Babia el Señor con el alma teniéndote

O en el pecho.

Yettte atenta* alma, esposa mía, qué

la voluntad que te tengo, y el deseo de

ablarre á solas me ha hecho venir Sacra-

ínentado á la baxeza de tu pechó, an-

sioso de tener contigo mis delicias y re^

éreos, y ya que me quieres niño, te

contaré como niño ruis penas por bus-

carte, mis suspiros por quererte, y mis

llantos por aóiarte¿ HaS de saber, palo-

ma hermosa, y querida mía, que aunque

5oy mui rico, nací por ti en suma po-

breza, en despoblado, y en una casa de

bestias? por que viendo a mi Madre tan
|

jpcbre, nadie le quiso dar hospedage; yo
luego que naci^ como mi Venida era pa«.

m
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ra tí, por ti empeze á llorar y derramar

ardientes lagrimas, y temblando de frío

por ti daba amorosos suspiros. Mi Ma-
dre rae vistió con unos pobres pero asea.

dos pañales, y me reclinó en un dura

pesebre por no tener otra cuna, sirvi-

éndome de colchón unos grazones de pa,-

ja sobre de los animales. Dime tú que-

rida joya de mi corazón ? si te asomad

ras a la puerta de aquel portalexo don-

de naci, y me vieras tan pobledlo, y
mas hermoso que el Sol, desabrigado y
temblando de ¿rio, no me dieras las te*

las de tu corazón para abrigarme ? pu-

es abrígame en tus entrañas, ahora qn^
estoy en el pesebre de tu pecho* ? t)ir

me tú, amiga mia, y regalo mió, si, #i
nie vieras llorando y suspirando por. ti,

enternecida^ no lloraras y suspiraras por

mi ? ¿
pues-, qué haces teniéndome en la

cuna de tu corazón tan dulce, tan her*

moso, tan galán, y tan lleno de amor ?

¿y si a los ocho dias de nacido me vie-

ras por tu amor salpicado con la san«*

gre de niis venas, ó si después me vie-

ras salir desterrado huyendo en los bra

zos de mi Madre en la obscura, y fría

*ioche¿ y siendo yo la flor del campoi
# pot
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por aquellos campos me viera? yá conv
batido de vientos, yá lastimado del Sol,

ya perseguido del polvo, y yá temblan-
do del frió, lloroso por quererte, fugiti-

vo por amarte, no me dieras los brazos

de tu amor, no me acariciaras con alagos,

no me aprimaras á tu pecho con pala-

bras tiernas y amohosas ? pues abrázate

ahora conmigo, y llora por amarme, que
a mi me has costado muchas lagrimas y
trabajos el quererte: llora, llora, que con
los granzones de tas culpas has pagado
lo fino de mi amor, Hora* y dime con
toda el alma que yá me quieres; llora, y
oygate yo decir un te amo de corazón,

y pues.me vés tan empeñado en amarte,

empéñate tú y empléate toda en querer-

me, y seamos amigos para siempre. Amen.

O ORACIÓN.
Mi JESUSy y amado de mi vida!

¡
ó regaladísimo amigo, y dueño de mi

corazón !
¡
ó hermosísimo esposo y ga-

lán bien parecido de mi alma, qué dul-

ces, qué suaves y amorosas son vuestras

palabras !
¡ ó, y como no me consumo

aquí en lagrimas, y deseos de abrasar-

me en vuestro amor, pues mereciendo
tener
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tener por casa, y morada el infierno en*

tre aquellos perpetuos enemigos, no so-

lo no lo haveis Tiecho, sino que de la

zahurtia inmunda de mi pecho hacéis ca-

sa de vuestro recreo, y palacio de vu-

estra havitacion !
¡
O Señor, vos en mí

pecho que tan infame y traidor os ha si-

do!
¡
vos en mi pecho tan hediondo coa

las inmundicias de mis culpas, y tan abo-

minable, y asqueroso por mi desastrada,

vida! ¡vos, Señor, en mi pecho, quando

haveis sido la cosa mas olvidada, y me-
nos estimada de este ingrato ! ! vos amor

de mi vida, y JESÚS de mi alma tan

dulce y tan fino amante, buscando pa-

ra recreo y delicias de vuestra bondad

la baxesa de mi rebelde y desagradesido

pecho, fineza que no han logrado los

Angeles, ni los Serafines ! ¿ Qué es esto

Señor ? z quién es el hombre, para que

en él pongáis asi presto vuestro corazón?

¡
O fuente de infinita misericordia, qué

tan vivas están vuestras corrientes para

enriquecer mi alma ! Alábente por' ello to-

dos los Angele-, y Santos de ta corte del

Cielo, Y pues os tengo en mi corazón,

abrasadlo, y enardecedlo todo con vu-

estro fuego celestial, de tal suerte^ que
con
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con cada respiración mia, mas f mas se
encienda vuestra dulce y abrazadora 11&-
|na, para que «jas y nías os ame, os sii>

va, os fidore, os quiera, os bendiga y
alabe, ^hora y siempre. Amen,

DULCES AFECTQS AL DULCÍSIMO
JESÚS sacramentado, sacado de mi libri-

to del corazón de Jesús*

JL/Ulce Jesús sacramentada
ge responde: Hiere mi corazón con la

dulce flecha $e tu amor.
Dulce Jesús, dulce imán de mis. potencias.

¡.

Dulce Jesús, dulce vida de mí vida, £
Dulce Jesús, du|ce echízo de mi alma. g
Dulce Jesús, dulce centre de mi corazón.
Dulce Jesús, dulce empleo de mi voluntad 5
Dulce Jesqs, dulce fuente de'infinita dulzura o
Dulce Jesús, 4qlce ardor de mi ingrato pecho §
Dulce Je,

¿ us, dulce blanco de mis an&prcs. ñ
Dulce Jesús, y mi dulcísimo amigo. %
Dulce Jesús, y rni dulcísimo esposo. q¡
Dulce J -sus, y mi dulcísimo Padre, p
ir. Dulce, y mas que dulce Jesús sacramentado
5¿Seas con dulces cánticos jabado*

O ORACIÓN.
Mi dulce Jesús sacramentado, dulce

mían
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imán $e mis potencias., y hechiso dulce
{le mi alma ! todo sois, dulce Jesús, dul-
ce y tan dulce, que sois la dulce fuente
^e infinita dulzura; sin vos, dulce Jesús,
todo me es amargo; y con \íos, 'Jesús
dulce, todo me es dulce. ! O Jesús, Je-
sús, Jesús, dulce a mis pidos, dulce a m%
labios, y dulce á mi corazón: endulzad,
dulce, y mas que dulce Jesús, endulzad

,

jjcon la dulce llama de vuestro dulce amor
este mi corazón acibarado con la e?co<-

ria de mis culpas, derramando sobre el
las dulzuras de vuestras misericordias, en- ¿ I

tendiéndolo, abra/zandolo, y enardecién-
dolo con el dulce y celestial fuego de
vuestro amor. ! O dulce Jesús mió ! Je-
sús, por que sois salvador niio, porque
$oi pecador: hacedlo asi por vuestro dul- 1

Ce, y dulcísimo corazón, hacedlo asi,

dulce
^
centro de mi vida, pillee empleo

de mi memoria, y recreo dulce de mi
voluntad: hacedÍQ asi dulce Jesús, ama-
ble Jesús, suave Jesús, rico "Jesús, her-,

poso Jesús, amigo Jesús, esposo Jesús, y
Padre Jesús; hacedlo asi, a honra, y glo-
ria vuestra, y provecho (Je mi alma.

Amen.

E2. £C*
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ACTOS DE AMOR A JESÚS SACRA-
MENTADO.

Jj/N mi exercicio, y estado*

Se responde: Amo á Jesús sacramentado.

Ea salud, ó accidentado. ¡^
En gozos, ó atribulado. 3
En paz, y quando tentado.

En pobreza, 6 ensalzado.
*

En soledad, ó acompañado. c?

Encendido en amor, digo á mi amado, g
En decir con freqüeneia, viva empleado.

En amor, en mi muerte diga abrasado. p3

Amo d Jesús sacramentado.

Con mis obras, palabras, y pensami*

entos, corazón, alma, vida, y entendi-

miento, alabo, y bendigo á un amado,
que por amarme se quedo sacramentado;

y es tanto lo que me quiere, que á es-

condidas me ha regalado la joya riquísi-

ma de su corazón sagrado; conocido sea

de todo?, y de todos alabado en todo

exercicio, y estado. Amen.
PRECES AMOROSAS, T AFECTOS

dulces á Jesús sacramentado.

Por cada vez que las digas., concedió el

lilmd. Sr. Obispo de Gadara, quarenta

dias de Indulgencia.

AMA-
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_Mable y dulcísimo Jesús sacramentado.
Se responde: Abrásame Jesús en amor tuyo*

Dios escondido, y disfrasado amante. *

Pan vivo, que del Cielo descendiste.

Rey que buscas amores en la Aldea.
g¡

Bocado, con que Dios al alma hechiza, j*

Fuente dulce de gracia para el alma. £
Lazo de amor, que á Dios, y á el al- 6¿

ma juntas. ^.
Amante amado, y mas que amado amante ¡g

Bocado azucarado para el alma.. §
Galán que disfrazado al alma ronda. M J¡}

Amante que hasta el fin amaste al alma. ^
Por la llaga amorosa de tu pecho, ^
Por tus entrañas misericordiosas. o
Por tu amoroso corazón abierto.

*

Asi té alabe, y crea todo el mundo. ^
Asi todos en gracia te reciban. ?
Asi mi corazón sea tu custodia.

Y asi de ti gozemos en la Gloria.

Abrásame Jesús en amor tuyo.

Conocido, alabado, querido, y reveren*
ciado sea de todo el mundo Jesús, sacra-*

mentado. Amen. A todos nos encienda
en su amor, y en su amor todos viva*

mos abrasados. Amen.
Ora-
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Oración al Padre eterno para $espu§s (fe

la sagrada comunión,

\jyRacias os doy eterno omnipotente,
y celestial Padre, por que misericordio-
so os haveis dignado admitir mi indigno,

y pobre pecho por casa y morada de mi
Señor Jesu-Christo, vuestro unigénito Hi-
jo. Yo, padre clementísimo, por las pia-
dosas manos de la Virgen Maria mi Se-
ñora, os lo ofresco para eterna alaban-
za, y gloria vuestra, y en satisfacion de
mis culpas os ofrezco sus méritos, su
pobreza^ su humildad, sus trabajos, ayu-
nos, j cansancios, su sangre, y su mu-
erte de cruz, para que poniendo en es-
to vuestros ojos, me miréis misericordio-
so como a cosa suya y como a hechu-
ra vuestra; y os pido por su sagrado co-
razo^j, y por su santísima vida, Pasión
y muerte^ me concedáis el perdón de
mis culpas, la enmienda de mi vida? el

aumento 4e*las virtudes, la luz, y fuego
del Espíritu Santo, y una feliz y dicho-
sa muerte. Y asi mismo os suplico por
el remedio de todas las necesidades de
la Iglesia Santa, y al Sumo Pontífice que
i? gobierna, ...que í§ deis luz con que de-

termine
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termine lo mas justo, y santo; y á nu*

estro católico Rey el acierto en el go-
bierno de toda su Monarquía, á las po-

brecitas almas del purgatorio el eterno

descanso de vuestra gloria; y á todos

los que están «n pecado mortal les deis

gracia, y tiempo para una verdadera pe*

niteneíá* Librad, Señor benignísimo, de
los riesgos de la mar, y de los peligros

de la tierra á todos los caminantes. Mul-
tiplicad los devotos del sagrado córazóri

de vuestro vnigenito Hijo^ y de su san-

tísima Madre^ y á todos encendedlos en i¡J

vuestro amor; y últimamente, mirad com-
pasivo á los pobrecitos agonizantes, dán-
doles encases auxilios, y comunicándo-
les las luces de vuestro conocimiento, y
las llamas de vuestro atiíbc, para qué
mueran en paz. Amen.

Oración á la Virgen para áéspue$ dé te

O comunión.

Purísima María madre de Dios y
madre nuestra, amparo de los pobres*

consuelo de afligidos, y refugio de pe-

ca doresj yo el mayor de todos compa-
rezco en vuestra presencia, y aunque tad

pobre y miserable por mía culpas, ven-

go
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go riquísimo por mi dicha, porque ten*
go en mi alma la peda hermosa de Je-
sús sacramentado, vuestro Hijo querido,
mi Señor. En mi pecho descansa, en mis
entrañas mora, el mismo que estuvo en
Jas vuestras por espacio de nueve meses.
Yo, benignísima Madre, gustoso os lo pre-
sento en vuestros brazas, y os le ofres-
co como ofrenda que es tan de vuestro
agrado, ansioso de agradaros, y conse-
guir por vuestras suplicas, que dexe mi
Señor hecho mi pecho un volcan de fue-
go, con que todo me abrase y encien-
da tóete, para que asi pueda ser jardín
oloroso y florido, donde con freqüencia
entre á recrearse como dueño amado, y
esposo querido. Y pues yo no puedo dar-
le las devidas gracias por haverse digna-
do de entrar en (a choza pagiza de mi
pecho; os pido, Madre de ifci'alma, que
le ofrezcáis vos sacrificio de alabanza,
por este ingrato y desagradecido hijo,

y os suplico alcanzeis de su Magestad,
que déstierre de su Iglesia toda secta y
heregía^ y que sea exaltada nuestra Ca-
tólica Fe, reduciendo á ella á todos los
Infieles, y hereges; y que todos los Prin-
cipes, y Reyes cristianos se conserven

en
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en santa paz; y ios cristianos cautivos

logren verse libres ele tan peligroso es-

tado. Y ahora, y en ia hora de mi mu-

erte rogad por mi para que salga en pas

de esta vida. Amen.

Ofrecimiento general y particular de la sa*

grada comunión por las benditas Almas.

JlJíos eterno,- y misericordioso Padre,

que á ios necesitados remedias, á los afii^

gidos consuelas, en las penas alivias; ren- •

didamente os suplico admitáis compasivo

esta sagrada comunión en alivio, coiísue-

lo, y descanso de las pobrecitas almas,

que privadas de vuestra vista, padecen

en la lóbrega cárcel, y obscura masmor-

ra del Purgatorio; con especialidad por

la que os hago presente N si necesita-

da se hallare , ó por la que mas de >vu-

estro agrado sea, rescatándola de su pe-

noso 'cautiverio, y dándole su deseada

libertad para que eternamente descanse

en la gloria. Amen.
Y para que te alientes a comulgar

por las benditas Animas, y a no
;
descui-

darte en recibir ¡a sagrada comunión; oye

el caso que refiere el V. P. Blosio, dice:

que
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que sé «padeció el alma de un difunté
rodeado de fuego á un amigo suyo, ygran siervo de Dios, y le dixo, que por
haver sido descuidado en recibir Ja co-
munión sagrada, lo estaba pagando ert
el Purgatorio, abrasándose en aquellas
llamas, de las quales seria libre, si cori
devoción se dispusiese, y comulgase por
el ima sola vez. Hizolo asi el buen ami-
gó? y el dia siguiente se le apareció ba-
ñada toda de luz y resplandor y dándo-
le gracias de lá buena obra qué le ha-*
vía hecho en comulgar, que por ella sé
tue a la gloria. Y esto mismo vio por
experiencia Santa Gertrudis la magna,
pues

_
comulgando freqüentemente por las

benditas Almas, sacó innumerables del
purgatorio, viéndolas saiir de aquel lu-
gar baxo, y tenebroso^ y subir al eterno
descanso de la gloria.

Oración al Señor sacramentado, pidiéndole
por su Pasión y muerte nos libre de

muerte repentina.

yjhhzs, alma. m\ú, qníen es eí Señor
que sacramentado entró en tu pecho

2

¿ sabes quien es ese fino amante* que
I tan
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tan dulce y amoroso has recibido ? j£%
que no,lo ignoras, ¿Pero sabes quanto
ha padecido por quererte, y quaota san-
gre há derramado en su pasión por amar-
te ? Pues óyeme atenta y escúchame cui-
dadosa, que el Sacramento encáustico es
memoria de su dolorosa pasión^ y para
mejor hacerla, atiéndeme.

Has de saber, alma mía, que tu di-
vino Jesús encendido en divinas llamas
y abrasado con el luego de su candad,
voluntariamente se entrego á padecer
por tu amor k sus crueles enemigos; es-
tos lo prendieron de noche como á la-
drón facineroso, y dándole golpes y ern^ ¡

peílorev, lo derribaron en derra, y lo
arrastraron, acocearon, y pusieron deba-
xo de sus pies; y a.'li en el suefo estan-
do el Señor boca abaxo le ataron las ma-
nos atrás, y apretaron fuertemente los la*

*

zos corredizos, que desollándole las mu-
ñecas, empezó á correr sangre. Echáron-
le al cuello una cadena tan gruesa, ytan pesada, que le impedia, la respira-
ción; y asi preso y maniatado lo lleva-
ron con rabiosa furia, y gritería de Tri-
bunal en Tribunal. En casa de Anas le-
vantó un sayón la mano que tenia arma*

I da
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Ida con un guante de hierro, y dio tan

terrible golpe y tan recia bofetada en el

venerable rostro de Jesús, qué derribán-

dole en tierra, íe hizo reventar la san-

gre por la mexilla, por los ojos, narices^

|

|-
' bocas y oidos. Caifas lo trata de blas-

femo, y escupiéndole allí su hermosa ca-

ra, le titán unos de su venerable barba,

y otros íe arrancan parte de sus cabe-
llos, y dándole de pezcozones y bofeta-

das, todos le condenan, y le tienen por
digno de muerte. Luego que amaneció
el Viernes, se lo llevan á Pilato, y este

lo tuvo por inocente^ y no hallando en
el Señor culpa, ni causa de su muerte,
se lo remitió á Herodes. Aqui en este

Tribunal lo tratan, y visten de loco, y
con burlas, y risas se lo vuelven a Pila-

to; viendo éste que Jesús es tenido de
toda la chusma por peor que Barrabás,

lo mandó azotar, y como á vil, y mise-

rable esclavo, desnudo, atado de pies y
manos á una coluna, le dieron millares

de azotes, ya con látigos, y ya con gar-
fios, con que abriéndole la carne, se la

arrancan á pedazos hasta llegarse á ver

los huesos, y las costillas descarnadas;

haviendo cortado los cordeles, cayó tu

Señor
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Señor en el lago de su sangre sin alien*
to y quasi sin vida, con sus llagadas car-
nes

¡ ó qué dolor ! Je dieron de puntapi-
és, y repiten mas y mas azotes Despu-
és obtenida Ja licencia para coronarle por
Rey de burlas, le ponen sobre Jos hom-
bros llagados un pedazo de manta colo-
rada, desechada, y llena de vásura; sen-
táronlo en una mala silleta, y con fíes-
tas, é irrisiones le pusieron la corona a-
pretandola reciamente con unos palos, de
modo que entraban las agudas espinas
unas hasta llegar á los huesos, y otras
rompiendo la carne, salían por la frente,

y entre cejas. Y dice Santa Brígida, que
quedó toda la cabeza como si Ja huvie-
ran metido en una tina de sangre. Pu-
siéronle por cetro una caña en la mano*
y doblando una rodilla delante del Señor
le decían con vilipendios y oprobios: D¡¿
os te salve, Rey de los Judíos; y le es+
cupian á la cara, otros je daban de pun-
tillones. Otros se quintan los zapatos,
y le daban con las zuelas en la boca y
en su divino rostro, y otros quitándole
la caña, le daban con ella sobre la co-
rona, con que la apretaban mas, y mas
clavaban las espinas; y fué tanto eldo^

lor

i
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lor que el Señor sintió en este martirio,

que empezó á llorar y derramar lagrimas,
no de agua, sino de sangre. Al mirarlo
en el balcón vestido de burlesco Rey con
las» manos atadas, hecho una viva llaga

todo su cuerpo, y goteando sangre de
la corona, y tan desfigurado que no pa-
recía hombre; en vez de compadecerse
de Jesús, es de todos tan aborrecido, que
sin poderlo ver, piden todos á voces que
muera, que muera crucificado; por lo qu-
al Filato le sentenció á muerte de cruz:

y dándose priesa aquella vil canalla, des-
nudan al Señor, y le ponen su propia
vestidura, y cargándole el pesado made-
ro lo llevan por las calles públicas de
Jerusalen, llamando la atención con Jas

tromperas, para oír el clamor de los fal-

sos pregones que lo publican traidor, fal-

sario, y blasfemo. Míralo ya caminar con
Jas rodillas temblando, el cuerpo inclina*

do con el peso de la cruz, la cabeza, y
frente claveteada con agudas y penetran-
tes espinas, desgreñado y lleno de san-*

gre su cabello, y por partes arrancado;
con una soga a la garganta, tirando de
ella un sayón fiero; los pies lleva descal-
zos, y llagados, y con el rastro de. la san-

gre



BUCARISTICO 83
gre que dexan, van diciendo por donde
va. Mira, alma mia, qual va caminando
el mas hermoso de los nacidos; mírale a
la cara, verás lo que te quiere, mírasela
por tu amor afeada, denegrida, hincha-
da, llena de sangre, de polvo, y de as-
querosas salivas; mírala abofeteada, y sem-
brada de sangrientos cardenales, mira su
cuello con el collar del áspero y nuevo
esparto, que entrándosele por la carne>

yá se detiene en el hueso. Mira como cae
con la cruz, y dando contra las piedras,
se baña la boca en sangre, se clavan mas
las espinas de la corona, y, se renuevan
todas sus llagas. Míralo caido y arras-
trado por el suelo en presencia de su po~
brecita Madre, y que en lugar de darle
la mano, le dan crueles puntillones, tra-

tándole de embustero. Medio arrastrando

y quasi muerto llego al Calvario, y des-
nudándole con rabiosa furia, sale la car-
ne Pegada a la túnica, y queda el Se*

,

ñor desnudo, y avergonzado á vista de
todo el pueblo; y su santísimo Cuerpo
desollado, y todo manando sangre.

¡
O

alma mia, mira quál está en el : monte de
los amantes, el mas amante, y divino
Jesús ! Mita quanto le cuesta el querer-

te,
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te, y que lleno está, de sangre por amar-
te; y ahora con sentimiento de tu cora-
zón, mira como recuesta las espaldas lla-

gadas, y desgarradas con azotes, sobre el

madero tosco, y por labran con quanto
amor estiendé el brazo derecho, y po-
niendo un sayón la punta de un clavo
en la mano, descarga tan recias martilla-

das, que hace estremesér y temblar al

Criador del Uuiverso, y atando unos cor-
deles a la siniestra, y haciendo hincapié
en el costado del Señor, tiran hasta que
descoyuntándole los huesos, llega la ma-
no al barreno, y la clavan con repeti-

dos golpes, los que a un mismo tiempo
lastiman el corazón de su compasiva Ma-
dre. Lo mismo hicieron al clavar los pi-

es, barrenándolos primero como dice San
Buenaventura. Y para remacharle los cla-

vos, vuelcan la cruz, quedando su Ma-
gestad boca abaxo, y entre el pesado.
madero, y la tierra llena de piedras, hue-
sos y espinas. Levantan!*) en alto, y de-
xan caer el pie de la cruz en el hoyo
de un peñazco, y abriéndosele las car-
nes con el golpe, corren de nuevo fu-

entes de sangre. Míralo bien una y mu-
Chas veces, alma mia, míralo desnudo, de-
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sencajados sus huesos, abiertas sus car-,

nes, llagado, y destrozado todo su cuer-.

po. Míralo otra vez, y no hallará^ otra
cosa> que clavos, cruz, llagas, sangre, y
espinas. Mira a tu amado y querido Je-
sús Nazareno hecho un retablo de dolo-

res, sediento, blasfemado, escarnecido, y
en medio de ladrones, como si fuera el

capitán de ellos. Vuélvelo á mirar, alma
- mia, y verás su cuerpo colgado de tvs

clavos, con cinco mil quatrocientas se-

tenta y sinco heridas, sin las mil de 1& ¿j !

cabeza, su rostro bello y hermoso, de- r
*

negrido y afeado, y con señales de mu-
erte, sus ojos cubiertos de sangrientas

lagrimas, las mexilias hundidas,- la boca
abierta y acibarada con Ja hiél y vina-

gre, la lengua ensangrentada, los oidos

atormentados con blasfemias, la gargan-
ta lastimada con la soga, su corazón par-
tido de dolor y cubierto de angustias, y
de agonías mortales: de Dios Padre de-
samparado, y cercado de sayones; y cum-
plida la obra de la redención del mun-
do, tsú ya Jesús para morir, y solo le

falta espirar. El Sol se obscurece ya, y*

queda el mundo en tinieblas; la tierra ti-

tiembla y se estremece; eL velo del Tetru
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pío se rompe; las piedras se dan unas

con otras al dar Jesús la vida por amar-
te, muriendo crucificado. ( has pausa )

j O Jesús de mi alma, y qué caro. Se-

ñor, os ha costado mi amor!
¡ O Jesús de

mi vida, si yo de veras os amara y sin-

tiera vuestra pasión, como muriera con
vos á golpes del amor ! Ablandadme en
esta hora este corazón, para que se par-

ta de sentimiento. Dad lagrimas á mis ojos*

para que llore mis culpas, causa de vu-

estras penas y tormentos.
¡
O Jesús mió,

quien siempre te hubiera amado, y qui-

en nunca os hubiera ofendido ! Señor,

pequé, ten misericordia de mi, y librad-

me por vuestra sangre, pasión y muerte,

de la repentina, é impenitente muerte*

para no experimentar la eterna en la cár-

cel del Infierno. En lance tan terrible, y
tremenda lucha, y agonías mortales, mi-

radme misericordioso, atendedme benigno,

dándome las luces de vuestro conocimi-

ento, y concediéndome las llamas de vu-

estro amor, y tiempo para recibiros sa-

cramentado, y que muera con la asisten-

cia de vuestra Madre, dando la ultima

respiración de mi vida entre esas amo-
rosas yk dulcesdulces Haigas, para eternamente

s ama-
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amaros en la gloria. Amen.
Rezarás el CredOy y la Salve*

\_Jr Td que acabas de leer esta Oración

dolorosa, y sabes que has de llegar ai

^terrible lance de la muerte; ¿ quieres te-

nerla buena y dichosa? Pues mira* que

el Svñor prometió á Sta. Gertrudis que

mirarilj benigno en su ultima hora, á qui-

.en con devoción le mirase crucificado.

Y en otra ocasión la dixo: quando veo á

los agonizantes, que alguna vez se acor-

daron fielmente de mi Pasión, ó en me-

moria de mis penas hicieron alguna obra

meritoria, en el trance de su muerte me
muestro a ellos tan amable y tan benig-

no, que les concedo tal contrición, que

se hacen aptos para la salud eterna. Y
á San Juan Evangelista revelo Maria. san-

tísima, como su santísimo Hijo concede

tres privilegios á los que con frequencia

meditaren en su pasión- El primero, con-

trición verdadera de sus culpas. El segun-

do, la asistencia de la misma Señora en

su ultima hora. Y el tercero, que su san-

tísimo Hijo le concedió, que impetrase lo

que la Señora pidiera por estas almas. Y
asi te aconsejo, que cpn toda Jja ^evo-

311
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cion posible leas todos los días la or~aci-\

ou dicha, pasando por la vista de la con-
sideración lo que con tanto amor pade-
ció el Señor por Ja salud de tu alma. Y
si tienes familia hazla juntar todos los vi-

ernes del año, y arrodillados delante de
una * xiagen de Jesús,, persignándose y
purificadas las conciencias con el acto

•de contrición, leerás ó harás leer la di-

cha oración, empezando desde donde di-

ce; Has de saber, alma mía, &c.
Y para que veas también si asi lo

haces lo que interesas de riquezas para
tu alma, oye jo que dice San Alberto
Magno. Una sensilla memoria, ó conside-

ración en la pasión del Señor vale mas^
que si uno ayunara a pan y agua todos

los viernes del año; mas, que si cada se-

mana se disciplinara hasta derramar san-

gre; y mas , que si rezaras todos los di-

as d Salterio de David. Es mas mérito,

dice San Agustín, que ir a visitar la tier-

ra Santa. Y San Gregorio Magno dice,

que es señal de predestinación. Dime, te

mego,
¿ querrás perder tanta dicha y ri-

quezas tantas para Ja pobrecica de tu al-

ma> excusándote con urce no tienes lu-

gar? Despierta^ y abre ios ojos, y verás

que
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que no es asi. Mira quanto tiempo pie^

des, y empleas mal gastado, y qujantp te

afanad sudas, y te desvelas por los inte-

reses de ía tierra que has de dexár; ten

presente lo breve de la vida, y due has

de verte en el amargo lance de la mu-,

erte, agonizando entre terribles angusti-

as, temores y amarguras; y entoqces te

alegraras de que el Señor mirándole ama-

ble, benigno y misericordioso, tje con-

ceda tal contrición, que te hagafc apíp

para tu eterna salvación. Entonces te

alegrarás de tener 'la asistencia, y com-
pañía de Mana santísima, y entonces te

alegrarás de haber tomado mi concejo. Y
~por que deseo te saborees con freqüencia

con este sabroso y dulce plato da la pa-

sión." del Señor, te lo ofrezco con! la sai-

va de los versos siguientes, para que su

música te despierte á su devoción;

J-TjU Dios, y mi Redentor,

en quien espeto y confio,

por tu pasión, Jesús mió,

abrasadme en vuestro amor.

Escucha con atención

lo que padesió Jesús,

desde el huerto hasta la Cruz
en
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en su sagrada Pasión:

íagrimas de devoción

¿nos dé á todos el Señor: Por tu pasión*

Afligido y angustiado

Jo verás en la oración,

y sintiendo su pasión

sangre en el huerto ha sudado:

hasta la tierra ha llegado «

lo copioso del sudor: Por tu pasión*

En la prisión lo arrastraron,

y a los brazos con cordeles

echando lazos crueles,

la sangre le rebentaron;

y asi preso lo llevaron

como á un hombre malhechor: Por tu p.

A la mexilla inocente

con íinanp de hierro armada
dan tan recia bofetada,

que hacen que en sangre rebiente:

mi Dios pues el alma siente

ser caaisa de tal rigor: Por tu pasión*

¡O quien estuviese alii,

dulce amante y dueño mío,

y al golpe de aquel Judio
pusiera el rostro por ti!

toda la culpa. esti en mi,

j y Vo'í lo pagáis, Señor: Por tu pasión*

Clon finia, y rabia es llevado

de
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de nno en otro tribunal,

y lo miraron tan mal,

que de loco lo han tratado;

con Barrabas comparado
dicen, que es Jesús peor: Por tu pasión*

Desnudo esta, y azotado

con tan terrible fiereza,

que desde el pie á la cabeza

lo verás todo llagado.

¡ ó qué caro le ha costado

el querer al pecador! Por tu pasión*

Con penetrantes espinas

coronaron su cabeza,

y apretándolas con fuerza, p

rompen las sienes divinas,

abriéndose así las minas

del oro mas de valor: Por tu pasión*

En el balcón asomado,
Ecce-Homo, dice Pilato,

y responde el Pueblo ingrato,

que muera crucificado;

que aun con verlo tan llagado

no está saciado el rencor: Por tupas.

Insta el Pueblo porfiado,

sobre que Jesús muriera

¡ ó mi Dios, quien tal creyera^

de que fueses sentenciado

a morir crucificado,

siencio
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%iendo de la vida Autor ! Por tu pasión,

Con un pesado madero,
descalzo, y todo llagado,

va de espinas coronado
el manifiesto cordero;

también tira ún sayón fiero:

de la soga con furor: Por tu ^pasión.

El cuerpo lieva inclinado,

y las mexilias hermosas
con salivas asquerosas,

y el rostro acardenalado;

denegrido, y afeado,

va que el verlo es un dolor: Por tu pé

Se oye el falso pregonero,

que al eco de la trompeta,

estando todos alerta,

dice, que es un embustero,

y que muera el hechicero

en una cruz por traidor: Por tu pasión*

Ya lo han caído a empellones,

con rigor fiero, e inhumano,

y en vez de darle la mano,
le dieron de puntillones,

y con golpes, e irrisiones

levantan a tu Señor: Por tu pasión.

Ál encuentro le ha salido

1& Madre que le parió,

y entre sayones le vio

arras-
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arrastrado, y escupido,

su corazón fue partido

con espada de dolor: Por tu pasión.

Un Cirineo han hallado.,

que ayude á llevar la cruz,

por que temen que Jesús

muera, y no crucificado;

por esto, si lo han buscado,

no por piedad, ni favor: Por tu p.

Lleno de polvo, y sudado,

la Verónica le ha visto,

y limpiando el rostro a Christo,

en el lienzo fue estampado,

bien se lo pagó el cuidado,

porque es muy buen pagador: Por tu fé

Llegó con la cruz pesada

al Calvario, y con presteza,

le quitaron con fiereza,

la vestidura sagrada,

la carne salió pegada

á la túnica interior: Por tu pasión.

Desnudo, y arrodillado,

y á la vista de su Madre,

se ofrece por ti a Dios Padre,

én caridad abrasado,

hiél, y vinagre le han dado,

para tormento mayor: Per tu pasión.
t

En la cruz ya recostado,
verás
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verks de tm£c]ammEano ?

la punta efl su -.diestra mano}

y ua njaf tillo levantado,

. o qu^ eoípe ha descargado,

que hace temblar a\ Criador ! Por tu p.

A la siniestra lf echaron

lazos-" con unos; corüeles,

y tirando muy crueles,

los 'huesos desencajaron*

nuevos golpes resonaron,

el clavarla con furor: Por tu pasión.

También las piernas ataroií

y .estando el cuerdo encogido,

tiran tantos que es tendido,

todo lo descoyuntaron,

los oies se los barrenearon,

para clavarlos-
4

mejor: í'or tu pasión.

Después que; abi lo enclavaron,

como tan mal lo" quisieron^

boca abaxo lo volvieron,

y los clavos remacharon;

las llagas las arrastraron*

sin piedad, y sin temor; Por tu pasión.

En alto esta levantado,

blasfemado de sayones,'

y en medio de dos ladrones^
/

;,

sediento y desamparado;

su cuerpo está destrozado,
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V denegrido el color: Por tu pasión.

El Sol ya se ha obscurecido,

la tierra sejvé temblando,

el velo se \|a rasgando,

y Tas piedr|s hacen ruido;

el mundo esta conmovido

quando mueie el Salvador: Por tu pasión.

Un atrevido soldado,

viendo que Jesús ha muerto,

con una lanza le ha abierto

el santisimo costado,

asua, y sangre ha derramado

pira bien del pecador: Por tu pasión.

Haced* Señor soberano,

que en esa llaga de amor,

se abrase en divino ardor

todo corazón cristiano,

v todo genero humano

os ci>nfiésé Redentor: Por tu pasto*

J^"Y haced, mi Jesús amado,

que mis ojos echos fuentes,

lloren lagrimas ardientes,

de lo mucho que he pecado,

y pues tanto te he costado;

y soys liberal dador:

Por tu pasión, Jesús mió, <¿

abrasadme en vuestro amor.

Amen.
G CA-

\ ./-%..-,.
Jr ,..J;:; :,... .__ . j
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CAPITULO IX.

Habla de la Comunión espiritual y del

practico modo de hacerla.

^1 con los deseos §e Consiguiera eñ
el mundo el oro y la plata,

¡ ó que pa-

cos pobres huviera ! Y ! ó qué llena de

ricos estuviera la tierra ! Pero la lastima

es, que habiendo innumerables riquezas

para el alma, y que solo con el deseo

se consiguen, esté Ja tierra tan llena de

almas pobres, desnudas y necesitadas.

¡ Ha de vosotros que desvelados buscáis

I riquezas temporales, que aun después de

muchos afanes y sudores suelen no en-

contrarse, y aun quando se logren, por

fin son riquezas de la tierra, que en la

tierra se quedan, y si oy són^ ya no son

niañaíiá ! ¿ Queréis conseguir seguras ri-

quezas, ricas vestiduras, hermosos diaman-

tes, y preciosas margaritas para vuestras

almas, y esto con mucha Facilidad, con
ningún trabajo* sólo fcoh el deseó ? pu-
es, atended á lo que el Señor le mani-
festó á su querida Santa Gertrudis lá Mag-
na: mostróle el Señor cerca de su Tró-

íio muchas personas^ las quales estaban

ves^
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vestidas ricamente, y adornadas con pie-

dras y margaritas preciosas, y le oixo

eme aquellas riquezas y adornos que te-

nían , significaban las gracias, y merce-

des qué habian recibido sus almas en pre-

mio de su buen deseo con que habían

comulgado espirítualmente.
.

Esta "comunión espiritual, que es la

bina donde se enriquesen las almas* con-

siste en un deseo eficaz de recibir ajesu

Christo, Dios, y hombre verdadero, ere-

Vendo con viva Fe que está en el
_

etica-

íistico Sacramento: y siendo asi¿ que no

encontraras en el mundo todo cosa ai-

cuna, que con solo el deseo se Consiga;

hallaras que solo Dios és él que coh so.

lo un querer se alcanza. Enferma estaba

Santa Matilde, y no püdiendo ir a reci-

bir la comunión Con las demás monjas,

levantó los gemidos de su corazón en en-

cendidos deseos á su Señor, quando al

punto se le hace préseme y le dice: Qu-

ando asi gimes por $»/> toe atrabesy me

tiras a tí\ vés aqui, que por vil y despre-

ciable que sea una cosa qual es una pa-

m no puede el hombre conseguirla solo

con un querer, pero ó mi qualquiera con

un solo deseo puede cemeguirme, y tener-

fYl€
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me por suyo. Hombre, que no puedes al-

canzar una paja sin el trabajo de coger-

la. Hombre, que no puedes conseguir

un jarro de agua, sin que te cueste dar

algunos pasos, y qtiando pasos no, tender

la mano; y quando esto no, almenos te

ha de costar ei mover los labios: ¿ Quie-

res conseguir a tu Dios, y atraer á tu al-

ma infinitas riquezas ? Pue's toda esta di-

cha conseguirás sin trabajo alguno, sin

mover mano, ni pie, y aun sin abrir los

labios, solo con un querer eficaz, con

una voluntad ardiente, ó con un deseo

verdadero, y fervoroso de recibir á tu Se-

ñor sacramentado. Oye la fineza que con-

siguió Santa Juliana de Falconeri con sus

deseos.

Padeció la Santa una gravísima en-

fermedad de estomago que le impedia re-

cibir todo alimento, y llevábalo con gran-

de alegría de su corazón, mas su senti-

miento era por estar ya en lo ultimo de

su vida, y no poder recibir á su Señor

sacramentado; y asi con una hambre di-

chosa, y con vnos deseos ardientes, y la-

grimas de su corazón, suplicó á un Sa-

cerdote que le traxéra el eucaristico Sa-

cramento, y ya que no podía recibirlo,

si-
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siquiera se lo asercara al pecho: Wzolo

asi el Sacerdote, y teniendo al Señor en

sus manos, desapareció la sagrada torma,

sin saber por donde, y a este uerapo la
;

Santa con un semblante sereno y risue-

ño entregó su espíritu en las manos del

Señor; y° llegando a mortajar el cuerpo,

se encontró cerca del lado siniestro del

pechóla señal que dexó la sagrada Hos-

tia, viéndose imprtsaen la misma carne

mui al vivo- la imagen de Jesús crucin-

cado, como diciendo, por aquí me entre

al pecho y corazón dé mi amada.

Esta comunión espiritual tan estima-

da, y exercitada de las almas, que tier-

namente aman á Jesús sacramentado se

la enssñó, el Señor á su querub ^anta

Gertrudis, y por ella logró especiales ía-

vores del- Señor, Un dia, que no pudo ir

á comisar sacramentalmente con las de-

mas Monjas, comulgó espirúua:mente con

tan vivas ancias y deseos, que la dixo el

Señor, que había ella conseguido mas

gracia que todas las otras. Cierto es, y

definido por el santo Concilio de Tiento,

que por la comunión sacramental se con-

sigue mucha mas gracia ex opere opéralo,

que por la espiritual, donde la gracia que
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se consigue, es solo por lo que obra el

que la hace; pero tanjo, puede ser el fer-

vor, tanta la eficacia del deseo, y tan*

ta la disposición del que hace la comu-
nión espiritual, que reciba mas gracia que
el que recibe al Señor sacramentado, y
no con tanta disposición.

Puedes hacer esta comunión en qual-

quiera parte que estés, y en qualquiera

hora del dia, ó de la noche, aunque la

ocasión mas proporcionada, es quando,

comulga el Sacerdote diciendo Misa, ó
quando comulgan los Fieles, ó quando tu

estás para comulgar $acraroenta¡inente ? y.

íuera^ de est^ ocasiones; puedes repetirla

una y muchas veces; pues la venerable

Juana de la Cruz tan á menudo hacia, y
repetía las comuniones espirituales, que
dice su Historiador, que toda su vida era

nn^ espiritual comunión, y le agradó tan-

to al Señor, que lo mostró con estupen-

das marabillas y prodigios; y un dia la

manifestó, que todas las veces que ella

comulgaba espiritualmente, recibía, en su

alma la misma gracia que tiubjera reci-

bido si comulgara realmente. Y mira que
te advierto, que para hacer esta comu-
nica espiritual, debes estar en gracia y

amis-
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amistad de Dios; y si por tu desgracia

no lo estás, y estandote en pecado mor-,

tal deseases comulgar, además de no ser

comunión espiritual gor no tener lapre-

cisa^ disposicioa de la gracia, pecanas;

mortalmente; y asi debes, primero salir de

la culpa^ y restituirte al estado de la gra-

cia; y para esto no te precisa buscar el

confesor para confesarte, bástate hacer

una confesión espiritual, que viene á ser,

dar una ojeada á la conciencia, y poner

delante de tus ojos, y de los de Dios las

culpas graves que has cometido desde tu

ultima confesión, y con amargura de tu

corazón* y coa, vergüenza de tu rostro I

dolerte de ellas, y de todo quaptO hubie-

res ofendido a Dios, en el discurso de tu

vida, coa dolor de verdadera contrición*

por la, qual conseguirás la gracia, y el

hacer ía. comunión espiritual Qon íruto

y provecho de tu alma. Y aunque se re-

duce á, un deseo de recibir, al Señor es-

tando en, gracia; puedes para despertar

este deseo" hacerla en la forma siguiente.

Modo práctico de comulgar espíritualmente*

^Upuesta yá la precisa disposición de
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la gracia, para mas purificar tu concien-

cia, habiéndote persignado, harás el acto

de contrición; y con toda reverencia, ya

en la Iglesia, ó ya en tu casa, para que

te sirva de mayor disposición, dirás:

Bendito, y alabado sea el santísimo

Sacramento del altar; Amen.
El fuego del divino amor abrase mi

pecho, encienda mi corazón, y enardez-

ca mi alma.

Purísima María, y santísima. Virgen,

y madre de Dios, ruega por mi, para que

con toda pureza y devoción reciba espi-

ritualmente al Hijo querido de vuestras

entrañas. Ameiir

v*\\:

11

Afectos al Señor para^ despertar los

deseos de recibirlo.

¡o Amor mió, y mi dulce Jesús sa-

cramentado! arda mi corazón en vivos de-

seos de recibiros.

¡O amado, y querido Jesús de mi al-

ma, dadme una hambre y sed insaciable

de entraros en mi pecho. Amen.

¡
O d alce amor mío, y vida de toda

mi alma, quien tuviera mil corazones pa-

ra emplearlos ea vuestro amor !

r
Ve-
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Venid dueño, y querido mió, venid/

venid álabaxezade mi pecho, pues que-

réis que sea el jardia de vuestro recrea.

Venid, Señor, y Dios de amor, ve.

nid a este pobre corazón, y encendedio

en vuestro fuego.

Ea, lumbre de mis ojos, y dulce he-

chizo "de mi vida, venid, y enardeced es-

ta mi necesitada alma, con el fuego de

vuestro amor: abrasadla toda, mi jesús,

y toda encendedla con vuestras celestia-

les llamas. Bien lo podéis hacer sin venir

sacramentado. Queredlo vos, hermosura

de la gloria, y vida única de mi vida,

que eso me basta. Aquí dirás con mu-

cho amor las palabras siguientes.

Señor mió Jesu Christo, no soy dig-

no, ni merezco que vuestra divina Ma-
jestad entre en mi pobre morada, mas

por vuestra santísima palabra mis peca-

dos sean perdonados, y mi alma sana

y salva.

Aquí ya hambriento de aquel dulce y
celestial bocado, abrirás la boca de tu co-

razón, y recibirás con el deseo ardiente

la Sagrada Hostia, y saboreándote con lo

azucarado y sabroso de este espiritual pla-

to, le dirás la oración siguiente.

G 2 ORA-

L
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ORACIÓN,
Para después de la comunión, espiritual.

¡Ô rDuiqisiiiip, |esus, l a ti sean dadas

mfimtas, gracias y alabanzas por las ve-

ces, que amoroso, y liberal os habéis

dignado de entrar en el pecho de ests

vilísimo y asqueroso gusanillo de la tier-

ja, y os suplico/ por vuestro amablq co-

razón comuniquéis á mi alma en esta

espiritual comunión los. afectos de vues«*

trateal presencia; y concediéndome una

hambre dichosa, y encases deseos con

que viya
y
siempre hambriento, y deseoso

de recibiros; y dándome las^ llamas de

vuestro, fuego, para que con mi alma abra-

sada, con mi corazón ardiente, y con mi

pecho encendido, me llegue conípureza k

recibiros sacramentadoo

CAPITULO X.

CONFITE EÜCARISTICO»
y Músico^ despertador.

v.Eníd, almas a las bodas

de aquel Celestial esposo,

qus amante, dulce y gustoso
con
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convida á las almas todas.

Venid, venid a gustar

el manjar mas regalado,

que es Jesús sacramentado

en la mesa del Altar.

Allí come el bwíio y malo,

pero con desigual suerte,

que el malo come la muerte,

y el bueno vida, y regalo.

¿ Quien tar maravilla vio

que no se admire y asombre,

viendo que alli 1§ de al hombre,

lo que al Ángel no le dio ?

Este amor, ! quieo tal creyera»,

que el hombre tan mal pagara;

y que á Dios tap poco amara,

que comulgar no quisiera !

¡
Ay de tí, que descuidado,

el af$p dexas pasar,

sin llegarte a comulgar

hasta llegar precisado

!

Dime, ingrato, ¿ que te ha hecho

el Spuot sacramentado,

para tenerlo olvidado,

y no quererlo en tu pecho ?

Parece, que estás dormido,

ó que estas aletargado;

pues á Dios Sacramentado
r

lo
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lo tienes en tal olvidó;

Mira, que puedes temer

una muerte desastrada,

que á una vida regalada

eso suele suceder.

¡ Áy de aquel que vive ambriento

de terrenos intereses,

y dexa pasar los meses;

sin gustar el Sacramento !

¿ De que te sirve afanar

por juntar la plata y oro,

si el verdadero tesoro

xio lo procuras buscar?

¡
Qué pronto, y que desvelado

andas por lo que es basura,

y por la inmensa hermosura,

qué tardo, y qué descuidado-

Tu desvelo y afición, ,

y tu principal cuidado,
'

si has de vivir arreglado,

ha de ser la comunión.

¡
Quantas veces no pecaras;

. y quan distinto vivieras;

y que buen exemplo dieras,

si esta mesa freqüentaras

!

Por perder la comunión,

estas perdiendo el aumento,

de gracia en el Sacramento,
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y de gloria á proporción.

Medicina es de eficacia

para el enfermo sanar,

para el sano no enfermar;

y á todos se da de gracia.

Con freqüencia has de llegar

atrepellando temores-,

por que esta mesa es de amores,

y el amor ha de reynar.

No quiere allí castigarte;

sí, ser tu amante, y amigo,

y regalarse contigo,

y amoroso perdonarte.

Y aunque no sientas ternura,

ni sensible devoción,

Regate á la comunión,

llega, como llegues pura.

No te se pide pureza

al Señor proporcionada,

por que esa no fuera hallada,

y fuera en valde su Mesa.

Si el que conciencia no tengas

de lo que es mortal pecado,

y si ya lo has confesado,

comulga, no te detengas.

Porque la gracia es bastante,

y buena disposición,

para que la comunión
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dé gracia santificante.

•Según tu disposición

Recibirás el aumento
de gracia en el Sacramente^

por qtie se dá á proporción.

Féj Esperanza, y caridad,

ts un precioso vestido,

para ser bien recibido,

y recibii: lá Deidad. .

Y Si té llegas ambriehtó|

y también inortificado;

veris qué dulce bocado

escara tí él Sacramento.

Llega, llega atribulado*

que todas tus amarguras,

convertirás eri dulzuras,

^con JesüS sacratnentaddi

En tu vida habrás gustado

panal mas dulce y sabroso^

ni manjar más delicioso,

ni plato mas regalado.

Y e£ coih friuy bien sabida,

de qué muchos muchas veces,

pasaron diás y meses

solo con esta comida.

Y advierte bien lo qué hace

éste 6éle§tial sustento,

y verás qué dexa ambriehto
ai
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al paso que satisface.

Desecha las tentaciones*

con que el común enemigo,

te aparta de Dios tu amigo,

quitándote comuniones*

Y aunque frio$ y boti tibiez%

seco/ y lleno de aridez,

y aunque ríias elatío estés¿

llega freqhente ala mesa.

Por lo tnismo llegaras»

confiado:, y diligente

al fuego que te caliente^

sino mas tibio estarás.

Obedece ál bóhfesor,

no te gobiernes por tí¿

porque has de saber que aái

no agradas & tu Señen
Ni dexes tus confesiones*

aunque veas qué no puedes

vivir sin faltas^ ni dexes

por eso tus comuniones.

Que el servir á Píos siü faltas

y sin defectos vivií^

has óido ya decir,

que és de la§ régiohei altas;

Pero él que fen la tierra vive*

aunque viva Con cuidado,

no estrañs verse empolvado*
que
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que la tierra de eso sirve.

Sabrás' para tu consuelo,

que la comunión freqüente,

es una señal valiente

de ver a Dios en el Cielo.

Y antes de la comunión,

ante el Sagrario postrado,

di á Jesús sacramentado

para mas disposición

Señor, y Padre queridfe,

á quien ofendí pecando,

aquí tienes ya llorando

al hijo ingrato perdido.

Yo soi el prodigo hambriento^

que vuelvo desengañado,

buscando necesitado

en vuestra mesa el sustento.

Jf Aqm me tienes lloroso,
i:* y humillado en tu presencia,

fiado en vuestra clemencia,

rae admitiréis amoroso.

Y por que en mi juventud

con mis pasiones brutales,

enfermé de inmensos males,

buscando ya en Vos mi salud,

Quisiera, Padre querido,

que mi corazón se partiera,

y que de dolor muñera*
sin-
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sintiendo haberte ofendido*

Dadme, Padre, gran puresa,

y el fuego de vuestro amor*

para que este hijo traidor

os reciba en vuestra mesa»

Amoroso y admirado,

habiéndolo recibido,

en su amor enardesido*

di á Jesús sacramentado.

Vos sois mi querido amant%
mi dueño, y prenda querida,

sois mi gloria, amor y vida,

sin vos no viva un instante.

Vos sois amado, y querido^

el candido, y rubicundo,

el hermoso sin segundo,

y en millares escogido.

Vos sois Ja flor de las florá%

el jardin de mi memoria,
la esperanza de mi gloria,

y el blpndo de mis amores*

Vos sois mió, y es asi,

y yo soi para mi amado,

y pues os tengo abrazado,

abrazadme Vos á mi*

Sois de mi pecho dulzura.

de mi corazón empleo,

de mis potencias recreo,

H 1
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y de ni! alma hermosura;

En este feliz estado,

son las dulzura?, y gozos¿

los ósculos amorosos*

y el abraco regalado.

Aqui las delicias, son

con él esposo divino,

quando dice amante fino,

hijo, dadme el corazón.

Aquí el alma derretida,

unida con su Señor,

toda se abrasa éti amor,

viéndose amada y querida.
^

Aqui está el dichoso suerfo

con que gozando lá esposa,

amanté, y dulce reposa^

con Jesús su dulze dueño.

Aqui él deseo eficaz

de morir por el amado,

ó bien ya martirizado,

ó por no ofenderle mas.

A qüi el alma esta tari bella*

tan hermosa,, y refulgente,

que aun el astro mas luciente^

es un borrón serca de ella.

Y H que la llegase a ver,

con su hermosura y bellesa,

muriera con gran presteza
ce
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de gozo a iras no poden

Aquí? toda cuidadosa*

todo se le va en mirar,

como a su Dios há de amar,

sin tratar ya de otra cosa.

¡O que regalo es quererlo!

I
ó que alrnivar recibirlo !

¡ 6 que gloria es el cirio !

¡6 que dulzura el comerlo !

^

Dadme, Jesús, mientras viva

mucha gracia y gran pureza;

con que Jlege á vuestra mesa*

y con freqüencia os reciba.

Y concededme, Señor,

qué en la hora de mi muerte*

os reciba de tal suerte*

que muera ardiendo en tu amor»

Sea dé todos alabado,

en la tierra, y en las alturas*

pues por viles Criaturas*

se quedó sacramentado.

Y bendita lú Doncella,

que tal hijo concibió*

y sin dolor le parió,

siendo Virgen pura, y bella..

Amen.

CA-
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CAPITULO XI.

Tratase del eucaristico Sacratfiento en qu~

anta es Sacrificio, y de la utilidad de la

Misa, y como se debe oir.

j7£Abienclose tratado del Eucaristico Sa-

cramento como Sacramento, y dichote

lps efectos y virtudes admirables que tie-

nes'en su freqüencia; resta decirte, y ha-

blarte de él en quanto es sacrificio, y
darte á entender las innumerables rique-

zas que tienes, qliando asistes á su cele-

bración en la Misa. Has de saber, que la

Misa es un sacrificio en el qual debajo

de las especies de pan y vino sé ofrece,

y sacrifica Christo Señor nuestro al eter-

no Padre, como allá en el monte calva-

rio se ofreció en el madero de la Cruz;

mas con esta diferencia, que en la cruz

derramo su sangre, y en la Misa no; allí

padeció dolores, y en el Altar no; en

aquel sacrificio del calvario murió real-

mente, y en este sacrificio místicamente

muere, con mística separación de
#

cuerpo

y sangre. Y si en aquel sacrificio per-

dió la vida, en este nos la representa per-

diendo. Allá los executores fueron los sa-

yones

1
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yones que le sacrificaron, y acá quien

le sacrifica es su mismo amor.

La honra y gloria que á Dios se da

quando éste sacrificio se le ofrece, no hay

pluma que te lo pueda manifestar, ni

decir- Mira, !quapta seria la honra y
gloria que a Dios le ofrecería un Saa

Vicente Ferrer con dos mil y quinientos

Judíos, y ciento y ochenta mil Moros que

convirtió á nuestra católica féíjQuanta

seria la honra que a Dios le hizo un S.

Francesco Xavier con un millón y dosci-

entas^ mil almas que bautizó!
¡
Qvanta

honra sería iá que le ofrecieron á Dios

los Santos Apostóles con las luces de la

fe que derramaron, por todo el mundo!

¡
Qiianta habrá sido la honra que le han

hecho á Dios tantos millones de Santos

Mártires derramando su sangre, y dando

su vida entre tan atroces tormentos !
Pu-

es toda esta honrajunta no llega, ni pue-

de llegar, aunque millares de veces la

multiplicaras, á 2a honra que se le oíreee

a Dios en una sola Misa; pues se le ofre-
j

ce en ella á su mismo Hijo, y éste, y
sus méritos exceden infinitamente a to-

das las honras, alabanzas, y glorias que

todas las criaturas juntas le pueden ofrecer,

m,
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Si consideraras bien la alteza d el di-

vino sacrificio de la Mi^á,
_
y si atendie-

ras al merecimiento ta^ grande que tie-

nes en oiría, y los fictos tan colmados

que coges asistiendo á ella; á una sola

que se dheia en to^o el mundo, debie-

ras caminar aunque lueras descalzo solo

por oiría: p'or que has de saber que asi

como el decir la Misa es la mas poblé,

y la mayor acción que puede hacer un

Sacerdote, y la mas ^gráfablé\,a Dios y
la mas meritoria para su alma; asi de la

misma manera el oírla, y ofrecerla al

Eterno Padre es la /obra mas agradable

a Dios, y de mayor merecimiento de qu«r

antas puede hacer un Cristianó; y para

que mas despiertes á esta yeifdad, atién-

deme cyidadoso,

En una Misa que oigas devotamen-

te, ganas mas que si peregrinaras por Je-

su Quisto toda la redondez del Oibe,

mas que si visitaras los santos Lugares

dejerusaien, de Roma, de Santiago, de

Lores o.

San Agustín dice: que si alguno oye-

re devotamente Misa, en aquel dia se li-

brará de caer en pecado mortal, y se le

perdonarán los pecados veniales, é im-
per-
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perfecciones.

San Ancelmo dice: que aprovecha mas

oír una Misa en vida, 6 hacerla decir,

que mil Misas después de muerto.

Aunque estas promesas no se tengan

( como no deben tenerse )
por infalible-

mente ciertas, todavía se pueden reputar

por unas piadosas conjeturas tundaüas en

lo sumamente acepto que le es a Dios

el santo Sacrificio, y en su poderosísima

• virtud impetratorio/

San Lorenzo Justiniano dice: le agra-

da a Dios una Misa mas, que todos los

merecimientos de todos los Angeles, y

Santos del Cielo, y de la tierra.

San Bernardo dice, que le ofreces a

Dios en una sola Misa, mucho mas, que

si dieses toda la hacienda ene tienes a

los pobres, aunque fueses señor del uni-

verso, y si dieses de limosna todo el mun-

do, y sus rentas.

San Gregorio dice: que la pena de

los vivos, y de los difuntos se suspende

en el Ínterin que la Misa se dice, ypun-

cipalmente por las almas de aquellos, por

quienes con especialidad el Sacerdote tue-

¿a, ora, y dice la Misa-

San Gerónimo dice: que las almas,

que-
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que están en las penas del Purgatorio

por lasKquales el Sacerdote ora, y ruega

en la Misa, en el ínterin, ningún tormen-

to padecen mientras que el santo Sacri-

ficio ele la Misa $e celebra y dice por ellas.

Y San Agustín dice: que desde que
de casa sales para oir Misa, empieza ya

el Ángel á contarte los pasos, y escri-

birlos en el libro de tus buenas obras.

San Gerónimo dice: que por qual-

quiera Misa celebrada, * y oida con devo-

ción, salen muchísimas almas de las pe-

nas del Purgatorio, y a las otras que
quedan en él, se les desrain uyen Jas mu-
chas penas que en él padecen.

Finalmente en tus aprietos, tribula-

ciones, necesidades, y peligros, ya del

alma, ó ya del cuerpo, recurre á oír Mi-

sa, que este santo Sacrificio llena de ri-

quezas al alma; y por él perdona Dios

gran parte de las penas que se habían

de padecer en el Purgatorio; y si lo ofre-

ces por los difuntos, alcanzarás alivio, ó
eterno descanso para ellos; y por los vi-

vos les dará Dios nuestro Señor auxilios*

dolor de sus pecados, y perseverancia en
la gracia. Conseguirás también salud pa-

ta el cuerpo^ el logro de tus buenas co*

se Chas.,
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sechas, y bienes temporales para tu re-

medio. .

,

Pero has de quedar advertido, que

aunque son tantos los intereses y frutos

de la Misa, no todos los que la oyen los

consiguen; yá por carecer de la gracia

y amistad de Dios; ya por no asistir a

ella con atención y devoción, ya por que

no quieren considerar "los divinos Miste-

rios que alü se representan; por cuya

causa pierden muy mucho los que asi.

oyen Misa; y no pocas veces merecen

castigo por la irreverencia con que están

en e» lugar sagrado, y santo Sacrificio,

y por las muchas faltas que allí cometen.

Despierta, pues, y habré los ojos del

entendimiento, y mira lo mucho que pi-

erdes qtiando dexas de oír Misa, y quan-

do la oyes, por no oiría atenta y devo-

tamente. Y si me preguntas cómo mejor

has de oir Misa para mas y mas agradar

á Dios, é interesar mayores riquezas, te

digo, que atiendas á la practica siguien-

te; y en ella hallarás todo con claridad y

distinción; y hallaras también una devo-

ta consideración para que si tu quieres

uses de ella, desde que sales de tu casa

para ir á Misa, y otra para la venida de
r Ha ia
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la Iglesia a tu casa, dándote de camino

noticia de las irreverencias, que en el sa-

grado Templo, y santo Sacriiicio se sue-

len cometer, para que advertido las evi-

tes. Ei Señor sacramentado me dé para

todo acierto. Amen.

CAPITULO XII.

Modo, práctico de oír M¡sü¿ y devoto mo-

do de ir á ella. Adviérteme las irreve*

rendas que en el Templo, y santo Sacri~

ficio se suelen cometer..

p.Ües el Ángel del Señor, según que-

da dicho con San Agustín, te va sigui-

endo los. pasos desde que sales de casa

para oír Misa, procura tu llevar la de-

voción de ir también considerando los

pasos que dio tu Señor por las calles de

Jerosalén, -caminando al Monte Calvario,

y para ello habiéndote persignado al sa-

lir de casa, haz cuenta, que la calle que

te lleva a la Iglesia, es ia calle de_ la

amargura, y va delante de tí tu Señor

corriendo /con el pesado madero de la

Cruz, coronado de espinas, con una so-

ga á la garganta, descalzo, y sangrientos

sus santísimos pies, su rostro acardenala-

dúj
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do y Heno de polvo y asquerosas saliva-;,

acompañado de Sayones, que con alga-

zara y gritería, con golpes y empeines

lo llevan de tropel, y cayendo, se lasti-

ma contra las piedras, abriéndose nuevas

liabas, y clavándose mas las espinas, y
con esta consideración llegaras mas de-

voto, y mejor preparado al monte Calva-

rio de la Iglesia.

Entrada y estada, en la Iglesia,

fH¿S muy digno de notar, que siendo

el&ór la misma benignidad, y que no

habiendo venido a buscar justos, sino pe-

cadores^ habiendo perdonado a una Mag-

dalena, defendido a una adultera, bus-

cando a una samaiitana, tratado de ami-

eo a Judas que le vendió, y hecho san-

to en un instante al buen ladrón; -sin em-

bargo de tanta piedad y misericordia,

fuese tan formidable, y terrible con los

profanadores del sagrado Templo, arro-

fandolos á latigazos huera de la Iglesia; y

rio se lee en todos los sagrados Evange-

lios, que nuestro Señor castigase a los

pecadores por su misma mano mientras

vivió en esta vida mortal, sí solo á ios

que
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que. profanaron el Lugar sagrado, por

donde conocerás el respeto, y reveren-

cia con que debes entrar y estar en el

santo Templo^ atendiendo á la Magescad
«3e Dios que en el reside. Si esto bien

lo consideras te temblará el corazón de

puro reverencial temor, como á un San
Gerónimo, que de si mismo dice el San-

to, que le temblaban las carnes quando
entraba en la Iglesia. Y Mana Santísi-

ma, maestra de las virtudes, luego que
entraba en el Templo, besaba la tierra co-

mo cosa santificada con Ja presencia, y
habitación del Señor, quien te ha de pe-

dir a ú estrecha cuenta, aun de la acci-

ón mas leve que desdiga de lugar tan sa-

grado; y si esto es aun quando no se

celebra el santo Sacrificio de la Misa,

¿ qué sera quando ésta se dice ? dicién-

dose en la misma Misa, que las Angéli-

cas Dominaciones, y Potestades están tem-

blando, y adorando reverentes á la Ma-
gestad, delante de la qua! estás en el

santo Sacrificio.

Por lo qual- considerándote indigno,

aun de pisar los ladrillos del Templo san-

to, entrarás en el, no con la compañía
<<§eí perrito, ni parlando con el que va

€OI\
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ton ti 30; no con gorro, ni redecilla; no

embozado, ni tampoco con el pelo ata-

do, pues asi no te atrevieras a entrar á

hablar á ei Rey de la tierra, ni aun te

dexáran entrar en su Palacio. Entraras

sí con mucha veneración, modestia y
compostura, con un corazón humilde, y
lleno de temor reverencial, considerando,

ene aquel lugar es el Palacio del Rey

del Cielo, la morada de tu Dios, donde

habita con sus Angeles, y que allí re-

parte el Señor sus finezas y beneficios

a los que le honran en él, y le piden

misericordia, tomarás agua bendita, y pa-

saras a visitar a Dios sacramentado.

Para visitar á tu Señor, doblarás am*

bas rodillas en la tierra; pues si pones

solo una, imitarás á los sayones, Quando

por burla asi adoraban al Señor. Te per-

signarás haciendo bien hechas las cruces

en tu frente, boca, y pecho; no seas co-

mo muchos que las hacen tan de priesa,

y tan mal formadas, que se reducen a

unos circuios, ó inedias vueltas, conque

vienen á ser ¡a risa del diablo: asi el lo

manifestó en el ca.'o siguiente. Entrando

en una Iglesia un siervo de Dios, vio al

demonio "bien feo y horrible, que estaba

so-
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sobre la pila del agua bendita muy risue-

ño y regocijado: "preguntóle qué hacía

en aquel' lugar; y respondióle: Estoy di-

vertido^ y burlándome de los que entran,

y salen, viendo los meneos que hacen

con las manos, en vez de formar Ja crirz,

la que si bien hicieran, me hicieran huir.

Y así' persignándose bien, y arrodillado,

rezarás la estación mayor, ó menor, ó la

misma según el lugar que tengas.

Si la Misa se detiene en salir, y ne-

cesitas de tomar asiento, sea con modes-

ta compostura; mira no tengas el cuer-

po ladeado, y descansando la inexiila en

la mano, y hechada una rodilla -ó- pierna

sobre otra; ni tampoco esperes manteni-

endo conversación con quien está á tu

lado, ni atiendas á cumplimientos, y ma-
no dada, con el que entra ó sale. Apren-

de de los Gentiles, ó Moros, que en sus

Mezquitas no se hablan, ni aun se atre-

ven á levantar los ojos para mirarse. Y
si quieres exemplo en tu Ley santa, mi-

ra un Felipe segundo, que oyendo Misa,

oyó hablar á dos Grandes de España que

le acompañaban, y los mandó desterrar

de su presencia. Mira á un San Esteban

Rey de Ungria, que mandó; que el que
habla-
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hablase en el Templo, si fuese noble, lo

echasen de él publicamente, y si perso-

na ordinaria, que lo castigasen con pri-

siones. Mira a una Madre de San Gre-

torio, que dice el Samo, que nunca ha-

bió en la iglesia sino con Dios, ni ja-

mas escupió en el suelo por la reveren-

cia al Lugar sagrado. Mira a un San Mar-

tin, que quando salia de la Iglesia no se

átreviá á volver las espaldas a Dios sa-

cramentado, Mira a un San Francisco,

t,ue aunque se hallara enfermo no se atre-

vía á arrimarse a Las paredes, ni a los

bancos de la Iglesia. Mira á una Saeta

Isabel, Reyna de Ungria, que entraba en

el Templo con los pies descalzos, con

un vestido muy modesto, y sin llevar la

¡ corona de Reyha, en la cabeza, respe-

í tando todos, y todos veneraban de esta

suerte el lugar sagrado, donde reside la

ei^na Magestad.

Y si no bastan para tu desengaño

1 É exemplos dichos: mira una milagro-

sa imagen de San Gonzalo Amarante, que

! se venera en una Parroquia de las Cana-

rias, h la qual fueron unos hombres a

visitar) y pusiéronse á paflar delante de

ella, y ia misma imagen corrió la corti-

na
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na por no ver-, ni ser vista de los qtie
J

hablando pierden el respeto al Lugar sa-

grado. Mira lo que dice el Padre José
Pavía al fol. 61. de una alma, que con
freqüencia se aparecía á una sierva de

Dios, preguntóle ésta una cosa en el Tem-
plo,' y le respondió el alma: No se pue-

de hablar en la Iglesia, después volveré

á verte, y te lo diré. Mira á tina Reli-

giosa de San Bernardo padeciendo su pur*

gatorio en el asiento del Coro, por que
allí hablaba algunas palabras con la com-
pañera; y mira finalmente la penitencia

que se daba en la primitiva Iglesia de

ayunar dies dias á pan y agua, solamen-

te por hablar en el Templo; y por uU
timo, oye el caso que refiere el Padre

Almenara*
Dos infieles vinieron á España con

Intención de admitir nuestra ley santa, si

les agradaba, y viendo que en el Tem-
plo unos hombres .'hablaban, oíros reían,

y otros estaban divertid^ se volvieron

á su secta, diciendo: ¿ Que fieles son

estos, que están con tal desatención en.

la casa de Dios ? ¿ y qué Dios es este

que sufre que se vengan en su propia

casa a tirarle el agraz a los ojos? Esto
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es señal que ni en él hay justicia, ni

en ellos fé. Volvámonos a nuestra secta»

donde tenemos Dios mas venerado de

los suyos. Si de 4o dicho te haces el car-

go que debes, y lo pesas en la balanza

de la consideración, entiendo respetarás

y venéralas el Lugar sagrado, evitando

asi graves* como leves irreverencias; pero

si no, teme en esta vida Ja espada del

castigo de Dios que pasientisímo te ha
sufrido; y teme en la otra terribles penas

y crueles tormentos.

Para oir la Misa» que ya reconoces

que sale, procuraras un lugar que no -es-

_

té expuesto á distracciones, desde el qu-

al puesto de rodillas te harás presente

al santo Sacrificio, procurando tener el

interior recogido, y el exterior con una
modesta, y reverente compostura; te pre-

pararás teniendo intención de estar en
él atento y devoto, uniendo tu inten-

ción con la del Sacerdote, con quien

ofrecerás juntamente al eterno Padre su

divino Hijo: tu corazón también lo uni-

rás con el corazón sagrado de Jesús, pa-

ra que te lo encienda y abrase con el

fuego de su amor: y si deseas alguna

oración preparatoria que contenga todo

I lo
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ío dicho, atiende a la siguiente.

Oración preparatoria para antes de la Misa.

JL^S mi intención unirme en este san-
to sacrificio de Ja Misa con la intención
de este vuestro Sacerdote Con quien jun-
tamente os oíresco el cuerpo, y sangre
de mi Señor Jésu-Chris'to, uniendo mi co-

razón cen el corazón sagrado de mi ama-
do jesús, por el qual os pido me asistá-

is, y abraséis con las llamas de vuestro
amor, para que atento, devoto y reve-
rente os alabe, oyendo esta Misa á "hon-

.rá y gloria vuestra, provecho dé mi al-

ma, y de filis próximos, vivos 'y* difun-
tos, y por quien mas agradable os sea.

Amén.
Asi preparado, "y persignado ya, pro-

curarás acompañar al celebrante diciendo
la confesión general, ó el acto de con-
trición Con verdadero arrepentimiento de
tus culpas; "y como si te hallarás presen-
te erl el monte calvario, considerarás" lo

que allí padeció jesús, lo lino de su
amor, lo ardiente de su caridad, y lo

mucho que le ha costado eí quererte, y
en aquel, ó aquellos pasos de su santí-

sima
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sima vida^ pasión, y muerte, en quemas
devoción tengas, detente aunque sea to-

da la Misa, que te será mas provecho-

so, que el pasar de corrida muchos mis-

terios: y si el enemigo de tu alma em-
pieza a distraerte, conio io acostumbra*

yá con varios é inútiles pensamientos, 6

ya con las malas y perversas tentacio-

nes, procura desecharlas de ti, y no pa-

rarte, ni hacer caso de ellas, solicitando

tu recogimiento ala pasión, y llagas de

tu Señor.

Para tu consuelo y consolar h los

innumerables, que se afligen por padecer

distracciones, y batallas en la Misa que
oyen, o que dicen, ó en lá oración que
tienen, ó Rosario, y demás devociones

que rezan, pareciendoles rio poder cum-
plir por escár distraídos, atiende á un do-

cumento tan seguro, como que es del

Maestro de los Maestros Señor Santo

Tomás; y esT que al principio de qual-

quiera obra de las dichas, tengas inten-

ción de estar atento, y de alabar á Dios

en ellas; y aunque" después hayas con-

cluido la obra, sin haberte acordado de
Dios, antes pensando en disparates, y aun

en cosas malas, como no sea advertida*

meiue^
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mente, cumples; y ao debes repetir la

obra; y la razón es, parque la intención

que hiciste al principio, se continua vir-

tuaímente, aunque en lo físico la inter-

rumpan las distracciones por muchas, y
horribles que sean; si son involuntarias,

mereces, y satisfaces mas resistiendo en
las tentaciones, que considerando altisi-

mamente en Dios; por lo qual quedarás

advertido, que quando oyes Misa, no es-

tás delante de Dios distraído, si quieres,

6 has querido al principio estar en ella

atento, aunque por la fragilidad y mise-

ria humana estes distraído inadvertida-

mente, ó sin querer; y asi cumples con
esa Misa, aunque sea dia de precepto;

y no tienes obligación á oir otra; y lo

mismo te digo de lo demás que asi reza-

res, aunque sea por obligación, no lo

¡
repitas.

Prosiguiendo, pues, á oir la Misa,

atento yá, ó ya batallando, y resistien-

do, estarás en toda ella de rodillas ( si

iío tienes causa justa que te lo impi-

da ) bien que el Evangelio se oye en

pie5 dando á entender la prontitud que
has de tener para obedecerle, y para de-

fenderle quando fuese menester, aunque
sea
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sea a costa de la sangre de tus venas,

y aun de tu misma vida; y mira que no

vuelvas la cara para ver el que entrabó

sale, ni te pongas a examinar curiosa qu-

al es su trage, y vestidura; no estés ju-

gando, 9 divertida con el abanico y sus

pinturas; escusa tomar tabaco, y el sol-

tar la caxa para que ande desmano en

mano: pues si vieras a tu Señor en su

pasión, é te hallaras en el Calvario, fue-

ran tus ojos fuentes de lagrimas, y no

tuvieras tu corazón para atender, ni mi-

rar á otra cosa que á Jesús llagado, y
herido por tu amor. Y si rezares el Ro-

sario, ó tus devociones ( que bien pue-

des, aunque sea en Misa de precepto )

reza de modo, que solo tu te oigas; pa-

ra que asi no impidas a quien esta oran-

do mentalmente cerca de ti.

En llegando el Sacerdote al prime?

memento, que es el de los vivos, es bue-

no que cada uno haga su memento ro-

bando á Dios por si, y por sus necesi-

dades, y por los vivos de su obligación,

ó por otras personas, y por la Iglesia

santa, y exafltacion de nuestra católica

Fe, &c. Y mira, que de los ruegos, su-

plicas, y oraciones que hacen los que asís-
r * ten
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ten á la -Misa, son los Angeles los men~
sageros y correos que las llevan a pre-
sentar á Dios para su feliz despacho; pu-
es dice S. Nilo, que escando en Misa,
yió varias veces que los Angeles asistían

a ella, y que se mezclaban por entre
los rieles, y ofrecían a Dios sus oracio-
nes; por lo quai te deberás considerar
acompañado, y percado de espíritus An-
gélicos, y tantos, que dice Santa erigida,
<que al oír Misa> los veía tan espesos, co-
¿o lus átomos por el ayre. Y santa Ca-
talina de Bolonia dice, 'que al llegar el

Sacerdote a decir Sánctus, se lo oia can-
tar al coro de los Angeles con armonía
tan dulce, que entre soberanas delicias,

ya le parecía que estaba en la gloria.

Esta dulce compañía y asistencia del
Cielo te alentara para proseguir cuida-
doso, meditando devoto tan divinos mis-
terios.

A la consagración, y elevación del
cuerpo, y sangre de Jesu- Quisto Re-
dentor nuestro, quisiera tu mas profunda
veneración, tu fé mas viva , y tu caridad
rnas ardiente para adorar, y reverenciar
a Jesús sacramentado, el mismo que alia

en el calvario llagado, y hecho un abis-

mo
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mo de dolores en la cruz fue levantado v

en aito á vista de sus enemigos. Aqui

deseo tus mas ai dientes afectos para ado-

rar su presiosisima sangre derrabada con

tanto amor per ia salud de tu alma. Aqui

quisiera, que cada golpe de pecho fue-

ra una flecha de vivo dolor de tus. cul-

pas, causa de ia pasión, y muerte de

jesús. Aqui quisiera que tus ojos hechos,

fuentes, de lagrima , no se enjugaran agrá-

desidos á tanto amor de Jesús; pues por

tu salud, y por que no te pierdas, por-,

que tu Vivas, y te salves, padeció tanto

por ti. Este pensamiento era el que a

un San Felipe Nerí quando decia Mi§a,

le hacia mojar ios corporales, con tan

abundantes lagrimas, que era menester

mudárselos. Esta consideración era la que

aun Santo Domingo de Guzman le in-

citaba á tanto llanto, que dice Cuy tifio,

que se guarda en el Convento de Lisboa

una casulla con que el Santo decía Misa,

gastada toda por delante con el curso

de las lagrimas que por el rostro corrían,

regando: hasta los manteles, y palias. Es-

ta memoria era la que i una Margarita

Reyna de Ungria, desde que alzaban la

Hostia sagrada, la hacii prorrumpir en
una
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/ una lluvia continua de lagrimas, con que
mas se encendía en el fuego del divino
amor. Y este amor, dolor y sentimiento
era el que á una Santa Ludovina vien-
do al Señor en la Hostia crucificado, y
derramando Sangre, la hacia salir fuera
de si, que parecía que espiraba ya al ex-

cesivo ardor de sus encendidos afectos.

Y finalmente* aquí te encargo lo su-

mo de tu respeto,' lc> mayor 'de tu cari-

dad y las veras de. tu atención, para que
todo te emplees en alabar; y reverenciar
ala Majestad inmensa 'de tu Dios sacra-
mentado; y aprehende de tus compañe-
ros los Angeles, que muchas \tces los

vio San Nilo Obispo al tiempo de ia Mi-
sa en figura de hermosísimos mancebos,
brillando luces y resplandores, y eran
tantos que llenaban toda la Iglesia; y vio,

que quando el Sacerdote consagraba, se

acercaban mas al Altar, y descalzos los

pies, yencoibados sus cuerpos con silen-

cío sumo, y como asombrados miraban
atentamente la sagrada Hosíia, y reveren-
tes inclinaban las cabezas, y con indici-

os de alegría permanecían alli hasta con-
cluir la Misa. Y el Discípulo refiere de
una virtuosa doncella, que á la elevaci-

ón
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on de la sagrada Hostia, veía dos her-

mosísimos Angeles que sustentaban los

brazos del Sacerdote, y después recogí-

an las mangas del alba, para que no to-

caran en el divino Sacramento, y que ba-

sando sus cabezas, adoraban con suma
reverencia á su Criador* y Redentor nu-
estro.

Al segundo memento, que es de Jos

difuntos rogaras a Dios por las almas

que tienes obligación, b por alguna en
particular, por la mas necesitada, por la

que ha mas tiempo que en el Purgatorio

padece, y por todas aquellas que fueren

mas del agrado de Dios. Aquí te encargo

el empeño de tus suplicas, y ruegos por

estas pobrecitas, que padecen terribles

penas en la mazmorra del Purgatorio,

ardiendo en llamas de fuego, privadas de

ver á Dios, siendo esposas queridas de

Jesús. Mira, que el medio mas eficaz y
executivo para su alivio y eterno descan-

zo es la Misa, óyela por ellas, y por

ellas ora, y pide con las veras de tus

afectos, para que los Angeles, y Serafi-

nes que contigo asisten en la Misa, va-

yan gustosos á sbcorrerlas y aliviarlas

con el sufragio del santo Sacrificio, yfpa-
1-2 ra
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ra que veas que asi es, oye lo que á San
Crisotomo: dice este Santo, que asisten

á la Misa esquadrones celestiales de An-
geles, de Querubines, y Serafines ai ro-
dilladas con gran reverencia, y que con-
cluido el Sacrificio, van volando estos

cojrreos q ^iesíial^s, a las cárceles del Pur-
gatorio a poner por obra Jos rescates,

que., pqr virtud 'de aquella' Misa les fran-

,quea/i}ip$. Y mira que no andes huyen-
do., de la Misa que nías se detiene en el

i Aliar: pues, si tú en el.. Purgatoiio te.

hallaras," y por ti en ella ei/Sacerdo.*
orara .y rogaba, no, quisieras que se aoa
bara tan presto; pues según San Geró-
nimo, ningún tornieiito padecen las almas
del Purgatorio, mientras eí Santo Sacri-
ficio de Ja Misa se. celebra, y dice por ellas.

Á.l comulgar el Sacerdote es muy
buena devoción el acompañarle comul-
gando espiritualmente, teniendo para ello

la disposición precisa de la gracia; y asi,

luego que el Sacerdote diga el Pater nos-
ter, que tú también podras decirlo, le pe-
dirás á tu Señor por su Pasión santísima,

ó por aquel paso, que tú vas consideran-

do, que pues es el que quita los peca-
dos del mund% seoga misericordia de ti,
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y te perdone los tuyos, concediéndote

las llamas de su amor para recibirlo es-

pirítualmente, y quando diga: Domine, non

sum dígnus%
reconociéndote, y coi) tesáis-

dote indigno de recibirlo, podrás decir

con mucha humildad, y aun rep^dr con

el golpe de pechos: Señor mip Jesu-Chris-

to, no soi digno ni merezco que vues-

tra divina Magestad entre en mi pobre

morada; mas por vuestra santísima 'pala-*

bra, mis ' pecados sean perdonados, y mi

alma sana, y salva, Y al comulga^ el Sa-

cerdote, abrirás la boca de tu alma, y
con viva fe, ardientes y eficaces deseos, •

recibirás a" tu Dios sacramentado; y re-

cogido, como si realeiente huvieras co-

mulgado, te saborearás con lo dulce, y
regalado de este plato, y le pedirás hu-

milde., y confiado por aquel inujenso amor

que le obligo a derramar su sangre por

ti, y á dar la vida en una ctm 7
^once^

da, y tomuiiique a tu pobre alma los

amorosos, y ricos efectos de su leal pre-

sencia, y las gracias é indulgencias del

santo Sacrificio para mejor servirle en

adelante; o puedes hacerlo concluyendo

con la oración siguiente.

ORA-
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ORACIÓN -

para quando se acaba la Misa.

¿3Uplicote, ó amoroso, y dulce Padre,
aceptéis este, santo Sacrificio, y todos los

que en todo el inundo oy se celebran

á honra y gloria vuestra, utilidad de mi
alma, y de toda la. Iglesia santa, conce-
diéndome los privilegios que tenéis vin-

culados á los que á el asisten, y haci-

éndome tal, qual vos queréis que sea.

Amen.
Para ¡rte á tií casa volverás a visi-

tar el santísimo Sacramento en la forma
dicha, quando en la iglesia entraste: y
asi como quando al ir á Misa fuiste acom-
pañando á Jesús por la calle de" la amar-
gura, puedes volverte á casa acompañan-
do á su pobre, y afligida. Madre, consi-

derando lo que padeció, y sintió la Se-
ñora, quando dexó á su Hijo sepultado,

se retiro á la casa del cenáculo, pasan-

do por la misma de la amargura, llevando

su corazón partido de dolor, y sentimi-

ento, y anegada en un mar inmenso de

angustias, y penas; sintiendo en su alma

la sangre que ea aquella calle, y piedras

habi a
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habiá derramado el Hijo de su corazón,

y lo -despreciado, y arrastrado que en
ella habia sido, y con esta, consideraci-

ón entrarás en tu casa, le rezaras la sal-

ve a esta doloí osa Madre, para que por
sus dolores, y soledad te alista en la vida,

y en la hora de la muerte. Amen.
El Papa 'Jibano Quarto, Martino

Quinto, Sixto Quarto, y Eugenio Quar-
to, concedieron cada lino doscientos años
de, Indulgencia, que todos componen
ochosien tos -años, al que devotamente oye
una Misa, ó al que la dice, -ó da su li-

mosna para hacerla decir, ya sea en dia

de fiesta, ó de trabajo. E Inocencio Sex-

to concedió treinta mil años de Indul-

gencia.
,

CAPITULO XIIL
mrias advertet

de la Misa.
Que contiene varias advertencias en razón

Üdo fiel christiano, desde los siete

años, está obligado á oir Misa en los

dias de precepto.

El que oye Misa desde el principio

hasta acabar de consumir, ó desde el

principio del Evangelio, hasta el fin de
ella,
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ella, cumple con el precepto; bien, que
pecará venialmente, si estas taitas son
por descuido, ó negligencia. Con motivo
razonable no hay tal culpa-

No cumples con el precepto oyen-
do á un mismo tiempo medía Misa de un
Sacerdote, y la otra media de otro.

Aunque algunos autores dicen que
curtiples con el precepto, oyendo media
Misa del Sacerdote que acaba, y después
sigues oyendo la otra medía de otro Sa-
cerdote que empieza; bien que añaden,
que hacerlo sin causa juxta, será pecado
venial por ihtrttvertir el orden; pero es-

ta sentencia es démaciado laxa, pues de
dos mitades de Misa totalmente incon-
iiexas* nial se puede componer una Mi-
sa entera, que es lo que té se manda
oír y asi aunque veas que algunos tibi-

os lo practican así, tú no hagas tal co-
sa. Si faltas a ia consagración, 6 al con-
sumir, ó estás conversando, jugando, ó
durmiendo, o estás voluntariamente dis-

traído en qualquiera dé tstá.§ dos partes

dichas* no cumplas eon él precepto.
Sí oyes Misa por tu devoción, sin

saber que es día de precepto, si despu-
és lo sabes, no estás obligado á oír otra;

cuta-
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cumpliste con aquella.

No hay precisión de ver, ni de oir

al Sacerdote, basta, estar presente cor-

poralmenie, de tal suerte que puedes ver,

siquieres ía Misa; y asi
?
aunque tengas

los ojos serrados, como sea por tener el

alma mas acema y devota, oyes Misa, y
cumples con el precepto, y por ésta cau-

sa están obligados á él ios Ciegos, y los

sordos.

El arriero qué cuida de sus bestias,

desde lá puerta de la iglesia; ia náiger

que á ella se queda por el niño que llo-

ra, ó porque no cabe dentro^ teútiiplen

con el precepto, aunque no vean, ni oi-

gan al Sacerdote; pues por lo que vén
en los demás que están dentro, cono-
cerán el estado dé la Misa.

Si sales, de tu pueblo donde .no hay
obligación de oir Misa', y pasas por otro

donde es dia de fiesta, y á tiempo que
hay Misa, no estás obligado aunque te

detengas á descansar en él*

Si estás volunraríamente distraído el

tiempo que dura la Misa, ó en parte no-

table de ella, ni la oyes, ni cumples con'

el precepto.

Si ai principio de la Misa tuviste in-

tención
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tención de oiría con atención* y ele ala*

bar á tu Señor, y después estuviste en
elia distraído, pensando en disparates, co-
mo esto sea sin tu querer, y sin adver-
tirlo, oyes Misa, cumples con el precepto,

y no pierdes el mérito.

Puedes en la Misa de precepto re-
zar el Rosario, ó tus devociones, ó las

obligaciones que tengas; y aunque sea
la penitencia que te han dado, porque
la una atención no quita la otra.

El dia que el Sacerdote dice tres

Misas, no estás obligado á oirías todas:

cumples con el precepto oyendo solamen-
te una; y aunque Misa entera se entien-
de desde el principio hasta acabarse el

ultimo Evangelio; no obstante admite la

parvedad de materia que ya te dexo di-

cho. Y mira, que confesándote en la Mi-
sa, no la oyes, y por consiguiente no
cumples con el precepto.

Si te pones á riesgo, ó peligro mo-
ral de no oir Misa en dia de precepto,
pecas rnortalmente aunque' llegues con
tiempo, y la oygas; y esto suele suce-
der, quando sabiendo tií, que al ultimo
toque, ya del relox, y ya de la campa-
na, sale la Misa ultima, y estás esperan*

// ,

.

do
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do dicho toque para después soltar el

trabajo, ó exercicio, de tu casa, ó para

dexar el juego, ó la conversación, jun-

tándose á esto el tener la Iglesia Jexos,

y luego si la alcanzas, sueles decir: ea,

que la logré. Pues sábete, que no te fe

quita ya ei pecado mortal con ese logro,

por ei riesgo en que te pusiste de 110

alcanzarla; y asi, quando te quedes para

©ir la ultima Misa, no la pongas en con-

tingencia. L

Y si me dices, que una vez que ya

pecaste, esta demás él oiría, te digo, que

si entonces no la oyeras, cometieras otro

pecado mortal, pues pudiendo fcumphr

con él precepto, no lo hacías. ,

Si llegases alguna vez tan tarde, que

este ya la. Misa én Sainctüs\ si lio hay

otra, debes oiría hasta qué del todo se

* acabe, y harás asi qu&ntb entonces puedes.

Puede también acaecer el ir con bas-

tante tiempo á la ultima Misa, y no oír-

la, y no pecar, quedándote sin Misa; y

esto sucederá quando diese al Sacerdo.

te algún accidente, ó á ti: y es la razón

de tu ño pecar, el haberte goben ado

por juicio prudente de eme habia Misa,

v el haber ido con cuidado a oírla, que
3 T es

va ^ K
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es lo que está de tu parte.

Puedes oir dos, y tnas Misas 1 un
mismo 'tiempo, estando los Altares en
buena proporción, y quando no lo estén,
también podrás oirías; pero mira á una
sola, y á ella solamente dirige tu cor-
poral postura, teniendo intención de asis-
tir á las demás; y para ello puedes de-
cir en tu corazón: Señor esta Misa, y
todas las demás que en esta Iglesia se
dicen, las ofrezco á honra y gloria vu-
estra, bien de mi alma y de mis próxi-
mos vivos, y difuntos: y esto basta pa-
ra oirías. Y te advierto, que no andes'
mirando á una un poquito, y otro po-
quito áotra, Volviendo la cabeza auna
y áotra parte, con ninguna edificación
de quien te vé, con distracción tuya, y
tai vez encontrándote éon la cara de
quien está con devoción oyendo su Mi-
sa. No lo hagas qsi, ni tampoco por aten-
der ádos que están en altares opuestos,
estés con el cuetpo dirigido á algún
poste, banco, ó pared de la Iglesia; di-
rígelo á una, y acabada, vuélvetela la
que permaneciere en el altar.

Últimamente te advierto, que quan-
do por tus achaques, ó precisas ocupa-

ciones
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cienes no puedas ir a la Iglesia h oír

por tu devoción el santo Sacrificio déla

Misa, puedes tener la devoción de oiría

espirituaimente desde tu casa, retirando*

te por un rato del bullicio, y arrodilla-

do hacia la Iglesia* y altar donde sabes

que esta el Señor sacramentado, persig-

nándote, y purificándote tu conciencia
j

con el acto de contrición, considerarás, 1

y harás lo mismo que haces quando la I

oyes en la Iglesia. Asi lo hacia Santa j

María de Lima: algunos dias que no po^

dia ir a oiría, se retiraba ün rato, y con

la consideración se ponia á oir Misa, y
le sucedió muchas veces> que desdé su

aposentillo veia el. altar de la Virgen del

Rosario^ que era donde la acostumbraba

oir, y recibía su alma gran consuelo^ y
no menos merecimientos con la Misa

asi oida.

Asi mismo té advierto, qué siempre

que puedas procures ayudar á decir la

Misa, pues dicen todos los Teólogos, que

tienen mas parte en los frutos de ella

los. que la ayudan, y es una lastima ver

que no llegan a este exercicio, sino los

muchachos, ó pobrecillos andrajosos, qu-

ando es exercicio de los Angeles, pues
innu-
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innumerables veces se han visto ayudar
á Misa, y aun en distintas ocasiones asis-

tir al Sacerdote la Reyna de los An-
geles, y aun a S. Pedro Pásqtial el mis-

mo C hristo en forma de niño se la ayudó.
"Finalmente^ si tienes familia, proeu-*

ra que todos oigan Misa todos los diás,

y examina cuidadoso en los muchachos
que yá han cumplido siete años, sí han
estado en ella quietos, ó ateñtoS, ó el

estado en que estaba la Misa* tjtrando lle-

garon; ó si jugando*, hablando ó durmi-
endo* han estado eñ ella; y asi te asegu-
ras si han oído Misa: crialus con esta le-

che, pues por dichas cansas, veo que sé

quedan muchos sin oiría en días dte pre-

cepto. ! O pobres padres, qiiánto cargo
se os hará de la Crianza de vuestros hi-

jos ! pues-, si con zelo santo cuidarais

de ellos, otros fueran ellos, y no falta-

ran al precepto de la Misa, ni se vieran
tampoco tantas irreverencias en la casa
de Dios.

Es también digno de advertir, tjüé

quando bygas los pausados golpes de lá

campana, que hace señal á lá elevación
del divino Sacramentó, te pongas de ro-

dillasj y lo adores, estés en el campo,
en
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én tu casa, ó en la. calle, y procura que

tu familia asi lp haga; pues es una las-

tima ver á unos, que oyendo dicho toque,

se quedan sentados, otros en su conver-

sación; otros siguen su camino, y otros

lo mas que hacen, es quedarse en pie,

haciendoceles duroiá los unos, el suspen-

der sus negocios, y doblar las rodillas

por tan breve tiempo; y avergonzándo-

se los otros de que arrodillados los vean

en la calle,, a tiempo, que se les hace

presente la fineza rnas estupenda del di-

vino amor. ! Ay de vosotros, que estáis

despiertos para la ingratitud, y dormidos

para el agradecimiento ! ^espertad ya,

y abrid los ojos del, entendimiento, y
conoceréis en donde esta vuestra mayor
honra, vuestro interna sumo, y las veras

de. vuestra dicha; y para que veáis qu-

anto le agrada al Señor este respetoso,

acatamiento, oid lo que refiere el Revp-~

íendisimo Maestro Barón.

Una muger dice, instigada del ene-

migo estaba ya para ahorcarse, oyó la

campanada alzar a Dios, arrodijlose la

pobre muger, como desde niña, lo acos-

tumbraba, y dixo: Señor mió Jesu Chris*

to, ten misericordia de mi. A este di-

cho,
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cho, la cuerda se hizo pedamos, el ene-
migo huyó; y se acabó la tentación. Un
Lego de S. Francisco ocupado en la co-

cina, no pudo ir á la Misa Conventual,

oyó la cainpana al alzar la sagrada Hos-
tia, arrodillóse, y dixo: Señor, desde aqui

os adoro con todo mi corazón. ( ¡Caso
. prodigioso! ) abriéronse las paredes de

la cocina, y las otjras has? a la Iglesia,

y el devoto Religioso adoró ai Sr, en el

divino Sacramento con inexplicable jubi-

lo de su alma, quedando las señales en
las paredes para memoria del prodigio,

CAPITULO XIV.

'¿Advertencia en razan de las obras dsví-

nas y ofrecimiento de todas ellas, con

varias oraciones para todos los dias.

1 ¿ Astima es ver que muchos están

trabajfndo todo el dia, unos sudando en

los campos, otros estudiando en sus li-

bros, y otros atareados en el gobierno,

y ejercicios de sus casas, y pudiendo ha-

llarse á la noche ricos de merecimientos,

si todo lo huvieran dirigido á Dios; se

hallan cansados de trabajar y sin meri-

to¿ ni provecho alguno, por que no han
ofrecía©
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ofrecido sys obras y trabajos k nuestro

Dios y Señor; y asi, para no perder ^el

tesoro que está en estas obras exterio-

res y caseras, y que sean meritorias de

gracia y de gloria; luego que te levan-

tes, ofrécelas á Dios con intención y
animo eficaz de agradarle, y de amarlo

en todas ellas, y en todo cumplir su

santísima voluntad; y asi quando coma?,,

bebas, ó hagas otras cosas, y aun quan-

do duermas, estarás agradando, y aman-

do a Dios, por que esta fué tu intenci-

ón por la mañana, y esta permanece

virtualmente, como no la hallas retracta-

do; y para que hagas tus obras bien he-

chas, hazlas como si fuese ese dia eluU

timo de tu vida, pues con esta conside-

ración evitarás muchas culpas, y estarás

mas cuidadosa en el bien obrar, y para

que sean mas aceptas a. la divina Mages-

tad, -júntalas con los méritos d+» Nues-

tro Señor Jesu-Christo, y por las piado-

sas manos de Maria Santísima, presenta-

las a tu amantisimo Dios; y este ofreci-

miento, é intención le renovarás algu-

nas veces, quando en el dia te acuer-

des, 6 quando toque el relox; y basta

decir: Señor, te ofresco en esta hora lo

ene
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que os ofrecí esta mañana, 6 decir? re-?

iiriendo.se al ofrecimiento: Señor en lo

mismo estoy? ó decir: Señor, lo dicho*

dicho., sea por vos todo, Y por que en-

tiendo desearas verlo todo reducido á la

practica? te pongo el ofrecimiento sigui-

ente, para que tu, ó á él te ciñas, ó
por él te gobiernes para hacerlo? y redu-

cirlo á tu modo.
Ofrecimiento para todas las obras, asi

luenasy como indiferentes para todos los

días, q:te lo harás luego que te levantesy

estando, de rodillas, batiéndote persignado^

y echo el acto de contrición.

Jf\Mabilisimo Dios mío trino en per-

sonas , y uno en esencia? en quien creo?

en quien espero? y a quien amo mas.

que á mi vida, y mas que á mi corazón..

Yo vil "gusanillo, de la tierra? postrado,

delante de vos? os glorifico? os bendigo?

y alabo? y os doy gracias por todos los

beneficios que me habéis hecho? y por

haberme dexado amanecer? y llegar k es-

te dia? y ós ofresco en él mi vida, y
mi pobre corazón? y todas mis obras?

asi buenas, como indiferentes? y os con-

sagro todos mis pasos? palabras? acciones
"* : y

#
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y pensamientos, y quamo en este dia

hiciere, trabajare, ó padeciere; siendo mi

deseo, é intención, que en cada respira-

ción, mia se multiplique!! los actos de

amor con que mas y mas os ame, y .gl

cumpir en todo vuestra saptisúna volun-

tad, y que todo sea puramente por vos>

y á vuesVra mayar honra y gloria, e# se-?

nal de mi agradecimiento $ vuestros be-

neficios, y en satisfacciqp de mis cnh

pa^, y sufragio- de las beiiditas Al^pas. Y
este ofrecimiento, para que os sea mas
grato, lo hago, y presento a vuestr^ Ma-
gestad, por las piadosas manos de Ma-
ría santisima m| Señora, uniéndolo todo

con los méritos; de mi Señor JesihChris-

to- Dadme, Señor, vuestra gracia, para

atenta, y devotamente cumplirlo; y librad

mi alma de tc^o pecado, y mi cuerpo

de W peligres, y riesgos de estemun*

^o, que viva siempre en vuestra, gracia*

Amen. Rjza un Credo*

Oración: á la Virgen para todos los dias

^Anüsima, y purísima María, de Dios

Madre, y Madre nuestra, pues sois el

verdadero amparo, y refugio de los po-

J 2 bres
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Ibres pecadores, amparad ai mayor cte to-

dos, que á vos como á madre se refugia

en este dia, que no sé si sera el ultimo

de mi vida. Reza una §alve.

Oración á Señar San José, para todq$Slos días.

Antisimo José, dignísimo esposo de la

Madre del Verbo eterno, cuidad de mi

en este dia, librando mi alma y cuerpo

de los peligros de este mundo, alcan-

zándome una flecha del divino amor, con

que herido mi corazón, sepa amar á mi

querido Dios, siquiera tanto como he sa-

bido ofenderle, y asistidme en la hora de

jni muerte, para que salga en paz de

esta vida. Amen. Reza un Padre nyestro^

Ave Maria, y Gloria Vatru

Oración al Ángel de la Guarda para

A todos los dias.

inLNgel de mi Guarda, mi amigo, y-fi*

el compañero en la peregrinación de mi

vida, defiéndeme en este dia, y librame

de los lazos, y asechanzas del común
enemigo, y guiando mis pasos por la

senda de la ley santa de mi Dios, para

que asi consiga el transito a la gloria.

Amen.
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I Amen. Padre nuestro, Ave Marta, y G/o-

f ria Vatru

Oración al Santo de tu nombre para /#*.Gdos los dias.

Lanosísimo Santo de mi nombre Se-

ñor San N. destinado por mi abogado, y
defensor; mi defensa os encargo en este

#a, y os ruego me alcancéis gracia, pa-

ra que imitando vuestra santa vida, y ex-

celentes virtudes, os acompañe en la glo-

ria. Amen. Vadre nuestro, Ave María,y
G?oria, Batri.EAl oirel relox.

N oyendo el relox, dirás: Ave María*

sin pecado concebida. El Papa Inocen^

ció XI. concedió ciento y .cinquenta di-

as de Indulgencia á los que dixeren di«*

cha invocación. Rezarás el Ave María,

y\ dirás líbranos, Señora, de pecar en esta

hora* Amen.
Y refiriéndote al ofrecimiento, que

hiciste por la mañana, dirás, Señor oa

ofrezco en esta hora lo que os oíreci es-

ta mañana, ó decir: Señor, en lo mismo

escoi; ó Señpr, lo dicho dicho, 6 decir:

Señor sea por vos todo.

Puedes también ganar setecientos y
sesenta
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sesenta dias de Indulgencia por cada vez

que digas: Alabados sean los santísimos

corazones de Jesús, y de Maria santisi-

iría. Arqen.

tW\ Al acostarse

L.E persignaras, y harás el acto de

'contrición de rodillas, te encomendaras k

Dios, y á Maria santisimaj, y habiendo

cumplido con, tus devociones, entrarás en

la cama, considerando, que entras en la

sepultura, y que la ropa es la tierra que

te echan encima, y que cierras los ojos,

y no sabes si los volverás á abrir, y te

hallaran muerto por la mañana.

CAPITULO XV.
Despertador eficaz para una buena vida7

y dichosa muerte, por los dios de la semana.

jf\Si como la buena, vida es medio efi-

caz para conseguir una buena muerte;

asi para que la vida sea buena, es efi-

caz medio la memoria de la muerte mis-

ma: pues ella tiene tal virtud, qué te

apartara de lo malo, y te encenderá en

vivos deseos del Cielo, y desprecios del

mundo. Ella te alentará para buscar las

virtudes, y te detendrá, para que no cai-

t gas

MMn
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gas en la ofensa, tila te hará aberre-,

cer la mala vica^ y te enseñará el ca-

mino de la bienaventuranza, y te dará

la mano para inbir á la ci mbre de la

perfección. Si a la muerte consultas, te

aconsejará Ja verdad; ú la oyes, te ense-

riará io cierto. Y asi, pues tanto vale su

memoria, no la tencas en el sepulcro del

olvido, pues de aqüi nace la perdida de

las almas; porqtíé pensando siempre en

vivir mas, no viven como si fcuvifcffeh de

morir, verificabdfcse la sentencia de un

San Agustín, que dice: que la perdición
j

del mundo nace de que todos piensan

mas en ínás vivir, que en bieft vivir.

Despierta pues, y c'onofce yá lo transi-

torio y breve .dé lá vida, lo cierto de la

muerte, y ló incierto de su hora, y que

tú el viejo, íií el mozo, ni el señor, ni

el Vasallo se libra de sü gt>lpe¿ pues lle-

vando á todos por un rasero, da con

todos en un sepulcro, donde con la po-

dre y los gusanos, viene á quedar el es-

clavo igual con el señor, y el rico y po^

deroso, con el pobre humilde. Despierta,

y mira, que después de ella te espera

una cuenta estrecha y rigurosa, y que

si vives mal, te aguarda lo tremendo y
horri
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horrible del infierno. Pon los ojos en la

grandeza y hermosura de la gloría* que

esta prevenida para los que sirven á Di-

os; que si todo esto bien lo miras, y
mejor lo consideras^ aunque seas el mas
perdido en las costumbres, y aunque sea

tu vida la mas perversa y relaxada, aqui

hallarás tu cierto, y Seguro remedio pa-

ra conseguir la gloria eterna. Y para

que mejor lo puedas hacer, te pongo

para cada día de la semana una lección,

para que estudiándola bien., aprendas la

verdadera ciencia, que t« encamine a Di-

tos: pues todo lo demás es ignorancia; por

que el que se salva, sabe, y el que ao

se salva, ñp.
DOMINGO.

jfcj^N este dia considera, qnaii breve es

la vida, quan cierta la muerte, y quan

olvidado vives de ella, caminando á ella

por instantes; mira que no tienes hora

segura, y que no sabes sí saldrás de es-

te mes, si morirás en esta semana, ni

tampoco sabes si acostándote bueno y
sano, amanesera tu cuerpo amortajado,

y tu alma en la eternidad. Piénsalo bi-

en que te importa.*
Mira

XL
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Mira, mira, pecador,

que si vives en pecado*
puedes anochecer bueno*

y amanecer condenado.
Mira que es breve tu vídi*

y que vas muy á la posta,

caminando hacia la muerte; t

piénsalo bien que te importa

E LUNES.
N este dia considera, quan comba*»

tido del enemigo, y quan turbado esta-

rás en la hora déla muerte, que suspi-

ros y ayes despedirás, ya con el temor
de la estrecha cuenta que te espera, y
de lo mucho que has pecado, ya con
los horrores del infierno que te amena-
za, yá con vecque se acaba el tiempo
de la vida, y sintiendo el que ahora pi-

erdes. Dime ¿ de que te servirán enton-

ces los gustos y honras del mundo, sus

riquezas y quanto has juntado ? Todo se

acaba y todo lo dexas, y solo sacara tu

cuerpo una pobre mortaja, y tu alma el

vestido de las obras que hubiere hecho*

Piénsalo bien que té importa.

Triste, turbado, y confuso,

temeroso, y aun temblando>
entre batallas, y penas

esta*
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estarás agonizando.

Piénsalo bien que te importa*

para que enmiendes tu vida,

y ío agas quanto antes,

porque yá estás de partida.

I"
J MARTES
j^NT este 6ia Considera, fcomo estarás

quando estés agonizando; que asqueroso

y desfigurado, quáh sin aliento y sin tu-

erzas, írio todo tu cuerpo, y penetrado

de terribles dolores; qüai estarás quan-

do roñcandoté el pecho, apenas puedas

ver ia luz qué te ponen en la mano, y
qual estaras quando sientas que te se va

él alma arrancando de las CárneS, y que
empiezas á dar las boqueadas; cómb es-

tara la pobrecica de tu alma sin saber

la suerte que le tocará. ¿ Diraé, qué
quisieras haber he£ho entonces? Piénsa-

lo bien que te importa.

Quando agonizando estés,

y roncandote yá el pechos

y con lá vela en la mano¿

¿ qué quisieras haber hecho?
Presto llegara este lance;

por qtie la vida B muy corta*

íio la tengas en olvido,

piénsalo bien que te importa.
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MIÉRCOLES
_jN este dia considera, quán feo, hor-

rible, y medroso quedará tu cuerpo coa

la muerte, y siendo ahora Ja alegría de

tu casa, entonces seras ei espanto, y hor-

ror de ella; y tanto que huirán todos de

tí, y se darán priesa por echarte de ca-»

sa, antes que se pudra tu carne, y he-

diendoj la dexes apestada, y dándote se*

pultura, quedarás cubierto de tierra en-

tre la podre, y los huesos de otros, pi-

sado de los que pasan, y sepultado en
el olvido. ¡

Y que en esto has de pararl

Piénsalo bien que te importa.

Qué pálido, y qué medroso,
estarás amortajado*

sin tener ya de este mundo
nada de quanto has juntado^

Piénsalo bien que te importa^

y mira que sepultado,

entre tierra podre y hueso**

has de quedar olvidado.

X? .

JUEVES.
Jysf este dia considera fcoítto tu alma
parecerá en juicio delante de Dios, lo

que tanto han temido, y temblado los

muy santos.
¡
O qüal estarás quando se

abra el libro de tu vida, y des cuenta

L de
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de todos quantos malos pasos has cfaéo,

y hasta de una palabra ociosa!
¡
Quan-

tas culpas hallaras allí, de que tu no
hadas caso en el mundo, y quantas ve-

ras que oy tienes olvidadas; quantas obras

que a tí te parecían buenas, no lo se-

rán en el crisol de la divina justicia !

-

t
O que cargo te se hará de la sangré

de Jesu Christo derramada por la salud

de tu alma, y de tantos beneficios como
has recibido, y tú ingrato has desprecia-

ndo ! ¡O qué estrecha cuenta darás de

haber desperdiciado el tiempo que te did

para ganar el Cielo! ¡ Y qual estarás to-

do templando, esperando la sentencia

eterna, que ha de durar para siempre !

¡ Y si el justo apenas se salvará, que se-

rá de ti ! Piénsalo bien que te importa.

Si en el juicio de Dios*

aun el mas Sanro ha temblado,

¿ cómo, pecador, no tiemblas,

con tanto conio has pecado ?

Piénsalo bien que te importa;
\

pues si vives descuidado,

podrás ser por tu descuido,

en juicio condenado.

E VIERNES,
N este dia considera qué sentirá el

alma
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alma quándo sea arrebatada de los feos

y horribles demonios, y sepultada en las

vorases llamas del infierno. Alli estara -

mordiéndose, y reventando entre mal-

ditos condenados. Alli desesperada esta-

ra rabiando en perpetuos alaridos, blas-

femando' y maldiciendo á Dios, y á la

Virgen María, Alli estará en aquella

mazmorra de llamas para siempre, ardien-

do en el íiiego eterno; para siempre apes-

tada entre apestados, y rabiosos conde«*
t

nados, sin esperanza ya de alivio por
toda la eternidad, y sin ver á Dios pa-

ra siempre. Mira no vayas allá. Piénsalo

bien que te importa.

En perpetuos alaridos,

están allá en el infierno, *

echando á Dios maldiciones,

y rabiando en fuego eterno.

Piénsalo bien que te importa,

para del fiíego librarte;

y si no lo piensas, puedes
sin pensarlo condenarte.ESABADO
Nf este día considera la excelencia,

y hermosura de la Gloria, sus murallas

fabricadas con diamantes, y piedras pre-

ciosas, sus calles enlosadas coa bruñido

y



n
$62 < DESPERTADOR

y resplandeciente oro, llenas de Ánge-
les, y pobladas de exercitos de 'Santos, y
alumbradas con la claridad de Dios, ! Qué
sera oir las Músicas angélicas, y persea

bir aquella dulzura, y celestial fragancia!

¡
Que, ei ver la hermosa María, mas be-

lla que todos los Angeles, y mas her-

niosa y gloriosa que todos los Santos!

\
Quál será el gozo y alegría del alma

quando vea la hermosura del dulcísimo

Jesús, y quando echándole los brazos,

fe diga: ven amada rnia. Esposa mía,, y
Paloma mía, vén bendita de mi Padre,

y goza de mi compañía por tuda la eter-

nidad !
¡
O qual estará el alma viendo

claramente á Dios para siempre, y para

siempre amándole, y siempre y por si-

empre »de Dios gozando ! Mira no pierdas

esta dicha. Piénsalo bien que te importa.

Mira bien y considera

la gloria, que prevenida

esta para aquellos, que
sirven á Dios en la vida.

Sus murallas primorosas

admiran con su riqueza,

y con su hermosura pasman,

y hechisan con su belleza.

§ys calles tienen por lozas

pr&»



i i " «WPPjPWgB

ÍUCARISTICO

preciosas piedras brillantes,

que brillan aun mas que el oro,

y que los finos diamantes.

Nunca es noche y siempre dia

en esta hermosa Ciudad,

porque la luz que Ja alumbra*

es de Dios la claridad.

Músicas suenan en ella

de los angelices coros,

que k Dios cantan alabanzas

muy dulces, y muy sonoros.

! Qué será la vista bella

de los Angeles,, y Santos,

que mas que el Sol respiandecert

siendo sin numero tantos !

! Qué será ver á lá Virgen
mas bizarra, y mas hermosa,
que los Angeles^ y Santos,

y mas que ellos gloriosa.

i

Y que quaudo el alma vea
á JESÚS flor de las flores,

delíciando con fragancias,

y esparciendo resplandores !

¡
Y quando le eche los brazos,

y le diga con dulzura:

Vén bendita de mi Padre,

y goza de mi hermosura!
Vén para siempre 3 gos&r

de
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de mi dulce compañía,

donde para siempre ya

todo es gozo, y alegría.

¡ O qiian con tenca, y gozosa,

y quan llena de dulzura

estara el alma, en la gloria,

viendo de Dios la hermosura!

Si esta dicha y esta gloria,

fto te empeñas en ganarlas,

teniéndolas tú en tu mano,

te quedaras sin gozarlas.

Despierta, y oye mi voz,

f-
mira lo qqé te exhorta;

y teniéndolo presente,

piénsalo bien que te importa.

Estudia todos los dias

en este Despertador;

aborrecerás los vicios,

$un siendo muy pecador.

Si cuidadoso lo haces,

y lo consideras bien,

conseguirás buena vida,

y buena muerte también.

ORACIÓN'
Para visitar al Señor Sacramentado-

Eñor mió Jeiii-Christo, que por el

«flor
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amor excesivo que nos tenéis á kcJ i.

bres estáis real y verdaderamente,

estarais siempre hasta el fin del murii

en ese inefable Sacramento de vuestro

Altares. Yo os creo realmente en el,

os doy gracias de quantas gracias m
habéis hecho, especialmente de haberm
llamado á visitaros en esta Iglesia: os ad

ro y reverencio del abismo de mi nad?

y saludo vuestro amantisimo y amabilisi

mo corazón por tres fines. El primero
en acción de gracias de este gran don. E
segundo, por resarsiros todas las injuria

que habéis sufrido en este Sacramento cu

los infieles, hereges y malos Cristianos»

Y lo tercero, intentando con esta visita

adoraros en todos los lugares déla tierra

donde Vos, dulcísimo Jesús Sacramentado*
estáis menos bien recibido^ ó mas aban-
donado.

Jesús mió, yo os amo con todo el ce
razón, me arrepiento de haberos ofendí *

y propongo con vuestra divina gracia

ofenderos mas en adelante; mas por lo p*
senté, miserable . qual soy, me consagi

todo á Vos, os doy y renuncio toda

voluntad, afectos deseos y todas mis cosás^

para que de todas, y de mi hagáis lo qu¿
fuer,

*..

y
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'

t6\ \ *¿ Vuestro agrado. *^f*¿¿^
solo os suplico y quie / ( <T)

I
.aor* la perseverancia ^¿^&?"****<&

menfó perfecto de ^ ¿|^
ecomiendo las alrrr^ *0^^¿?e^e^

#
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